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1. Sr. GOMA (Zambia) (interpretación del inglés): Se­
ñor Presidente: Deseo felicitarlo por su elección para
ocupar la Presidencia del trigésimo séptimo período or­
dinario de sesiones de la Asamblea General. Estoy con­
vencido de que con su amplia experiencia y conocimien­
to de las relaciones internacionales usted podrá encami­
nar hábilmente la Asamblea a buen puerto. Le aseguro
que puede contar con la plena cooperación de mi delega­
ción. En esta oportunidad, deseo encomiar a su predece­
sor, el Sr. Kittani, del Iraq, por haber presidido de mane­
ra tan excelente la A'lamblea General en su trigésimo
sexto período ordinario de sesiones. También deseo elo­
giar al Secretario General por la manera destacada en
que ha cumplido con las responsabilidades de su cargo.
Le deseamos toda clase de éxitos.
2. Nos reunimos nuevamente para continuar con nues­
tros esfuerzos colectivos a fin de encontrar soluciones a
los problemas mundiales. Durante el año transcurrido
desde el último período ordinario de sesiones hemos he­
cho muy pocos progresos dignos de mención. En reali­
dad, este afto ha sido uno de los más turbulentos de la
época reciente.
3. La comunidad internacional no sólo ha sido testigo
de la continuación de las tensiones y rivalidades que
ahora se han convertido en cosa diaria, sino que también
ha observado con horror y aprensión cómo estas tensio­
nes se han constituido en la llamarada de una guerra
abierta, con el consiguiente resultado en pérdida de vidas
humanas y daños incalculables a quienes las sobrevivie­
ron. La continuación del conflicto armado entre la Repú­
blica Islámica del Irán y el Iraq, el conflicto en el Atlánti­
co meridional, la invasión israelí del Líbano y la subsi­
guiente matanza de civiles palestinos en los
campamentos de refugiados de Shatila y de Sabra, en
Beirut, 'ª grave situación en el Africa meridional y el de­
terioro en las relaciones entre las superpotencias, entre
otras cosas, han constituido la gran preocupación de la
comunidad internacional.
4. Una preocupación semejante constituye para noso­
tros en Zambia el hecho de que tantos organismos regio­
nales e internacionales, cuyo objetivo esencial es encon­
trar soluciones pacíficas a los problemas mundiales, se
encuentren en un callejón sin salida. Por ejemplo, la Or­
ganización de la Unidad Africana (OUA) y el Movi­
miento de los Países no Alineados no han podido cele­
brar r.euniones al más alto nivel este año, tal como estaba
proyectado hacerlo. Además, el Consejo de Seguridad,
una institución creada por las Naciones Unidas con el
objetivo del mantenimiento de la paz y la seguridad in­
ternacionales, se ha visto reducido a un simple foro de
debates ysus resoluciones son reconocidas más por su
quebrantamiento que por su observancia. Así, nos esta­
mos deslizando hacia una situación en la que las Nacio­
nes Unidas no estarán por mucho tiempo en condiciones
de proteger a los débiles o a los humildes de la agresión
de los fuertes y de los poderosos en nuestro medio.
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5. Vivimos bajo la sombra de un holocausto nuclear,
en una era en la que los armamentos convencionales han
proliferado y se han perfeccionado. La Organización de­
be llevar a cabo esfuerzos para lograr un desarme general
y completo, bajo medidas eficaces de control, hasta tanto
no se consiga un resultado importante. Es lamentable
que durante el segundo período extraordinario de sesio­
nes dedicado al desarme la Asamblea General no haya
podido siquiera aprobar un documento sobre un progra­
ma comprensivo de desarme. La actual inquietante si­
tuación internacional exige que nos dediquemos nueva­
mente a la causa del desarme general y completo, bajo
un eficaz control internacional. Como lo han demostra­
do recientes manifestaciones públicas en BpoyO del de­
sarme, los pueblos del mundo están cada vez más in­
quietos e impacientes por la falta de progreso en el cam­
po del desarme.
6. Pernútaseme ahoI'"a referirme a los problemas relati­
vos a la situación económica internacional. Cuando los
países en desarrollo pidieron la creación de un nuevo or­
den económico internacional, a mediados de los años 70,
su objetivo no fue el de redistribuir a través del mundo,
la riqueza existente, con lo que se reduciría el nivel de
abundancia de las comunidades desarrolladas. Por el
contrario, su preocupación primaria fue crear condicio­
nes que les permitieran desarrollar su potencial material
y humano en plenitud y, consecuentemente, erradicar la
pobreza, el hambre, la enfermedad y la ignorancia que
asolan a sus propios paises. El desarrollo acelerado de los
paises en desarrollo no plantea amenazas para las econo­
mías de los países desarrollados. Sólo puede llevar al 10­
gro de mejores condiciones de vida para toda la humani­
dad y a un reparto y utilización equitativos de los recur­
sos de nuestro mundo, que es uno. Sin embargo,
nuestros intentos para lograr un sistema económico justo
e imparcial han fallado una y otra vez. Las anteriores ne­
gociaciones en conferencias tales como la de París, el
cuarto y quinto períodos de sesiones de la UNCTAD, la
terc.era conferencia de la ONUDI, el Comité establecido
por la resolución 32/174 sobre los preparativos para la
iniciación de las negcciaciones globales y muchas otras
todavía no han producido resultados tangibles. Las con­
diciones de la comilnidad internacional son hoy mucho
peores que las de hace unos años.
7. Los paises desarrollados están sufriendo las tasas
más bajas de crecimiento, desempleo continuo y en au­
mento e inestabilidad en sus monedas. Para ellos el pro­
blema es cómo rescatar sus economías de una recesión
aún mayor y de un posible colapso. EÍl consecuencia,
han recurrido al proteccionismo, a las restricciones de
comercio, a las inversiones y transferencias de recursos,
medidas que por sí mismas exacerban las ya frágiles y
declinantes economías.
8. Los países en desarrollo, por otra parte, están experi­
mentando una reducción de sus ingresos en concepto de
exportaciones, junto con un aumento de los costos de los
artículos esenciales de importación, tales como los ali­
mentos y la energta, un aumento constante de la deuda
externa y una grave situación debido a la reducción de
sus reservas. En estas circunstancias, no tienen otra alter-
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\~! nativa que la de reducir sus actividades económicas ge- 14. Estamos preocupados por el aumento de las rivali-l~.·'. nerales, lo que acarrea la declinación del producto nacio- dades entre las grandes Potencias en el Océano Indico y\.' t nal bruto per cápita año tras año. La consecuencia de es- regiones ~dyacentes. Deseamos .que la ~ demorada\.' ta situación en la mayoría de los paises en desarrollo, ConferencIa sobre el Océano Indico a realizarse en Ca-~¡'•.' , especialmente en Africa, ha sido un aumento en la inci- loml?<> sea convocada urgentemente con e! ~n de adop~,ri.;.. dencia de la absoluta pobreza. medidas eficaces para concretar los proposltos y obJetl-\'1 .. . vos de la Declaración del Océano Indico como zona deti" 9. Estas tend~nclas no constitu~en un buen augurIO pa- paz [resolución 2832 (XXVI)]ra las economlas, tanto de los paIses desarrollados como '. .• .l...,...... de los países en desarrollo, especialmente cuando se ma- 15. Apoyamos los e~fuerzos de la <?rgamzaClon, mclu-¡ . nifiestan en una etapa tan temprana del Tercer Decenio yendo los bu~nos ofiCl,?s. del Secretario Gene~, para en-\: . de las Naciones Unidas para el Desarrollo. Necesitamos, contrar soluCl~)Des políticas ~ obtener la retirada de las11' también revisar las decisiones colectivas que tomamos fuerzas extranjeras del Afgamstán y Kampuchea.¡j hace do~ años, cuando creamos nuestra política directriz 16. Apoyamos los esfuerzos de la República Popularll.·~ de la Estrategia Internacional del Desarrollo para el Ter- Democrática de Corea en pro de la reunificación de Ca-" cer Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo rea y una vez más pedimos la retirada inmediata e in-. [resolución 35/56,. anex!J]. Deben em\lrenderse esfuerzos condicional de las tropas extranjeras de Corea del Sur.conc~rtad~s para ~nvertlf las tendenCIas .actuale.s. La co- 17. Seguimos apoyando decididamente la independen-munulad l!lternacu~nal ya ha hech~ el diagnóStico sob~e cia, la soberanía, la integridad territorial y la no alinea-la ec~nomla m~dial y ha detennmado que el remedio ción de la República de Chipre. Pedimos que se logre unconsIste en los ajustes e$tructuraIes. progreso significativo en las conversaciones intercomu-10. Mi delegación considera que la responsabilidad por nales y se llegue a un pronto acuerdo para la retirada dela promoción del desarrollo y la satisfacción de las nece- las fuerzas extranjeras de Chipre.sidades de nuestros pueblos incumbe naturalmente a los 18. Deseo ahora concentrarme particularmente sobregobiernos nacionales. No obstante, la comunidad inter- las cuestiones del Africa meridional y del Oriente Medio,nacional, incluyendo al propio sistema de las Naciones como también esbozar brevemente la opinión de zam-Uni~s, ~ebe colabo~rpara movilizar los rec~os y los bia con respecto a la institución de las Naciones Unidas.con~lmlentos requendos para ayudar a los paIses que 19. La situación en el Africa meridional sigue siendonecesItan resolver sus numerosos problemas de desa- una de las principales causas que contribuyen al deterio-ITalia. ro en las relaciones intemacionales. Las cuestiones exis-11. La situación actual es más alarmante no sólo debi- tentes en esa perturbada región son bien conocidas. Nodo a la magnitud y las dimensiones de la recesión econó- obstante, deseo reiterarlas. Son: la continua ocupaciónmica, sino también por la erosión en la cooperación in- ilegal de Namibia por Sudáfrica; las políticas y prácticasternacional y las limitaciones de ciertas políticas que se de apartheid del régimen sudafricano, y la agresión mili-establecen para hacer frente a la recesión. En un mundo tar de Sudáfrica y sus intentos de desestabilizar a los Es-de-e'.f:pectativas en aumento y crecientes comunicaciones tados africanos independientes vecinos.entre las n~ci~nes y los grupos sociales, la f~ta de re~- 20. Han transcurrido cuatro años desde que el Consejopuesta a la ~slstente demanda para que se mejore la call- de Seguridad aprobara la resolución 435 (1978), sobredad de l!l VIda hu~ana p~ede se~ una v~rdadera.fue~te Namibia. Esa resolución fue redbida con agrado por lade co~thctos, no solo a ~vel naCIonal smo tambléD: m- comunidad intemacional como una base práctica y rea-t~rnaclOnal. En ~ste sentido, el volumen d~ las contnbu- lista para que Sudáfrica pusiera fin a su ocupación ilegalc~ones voluntana~ al PNUD, para. me!1C1onm: un solo de Namibia y para que el Territorio avanzara hacia sue)emplo, ha expe~entad~una declinaCl~n. EXIste el pe- tan demorada independencia. Hasta la fecha, Namibiahgro !eal.de que, SI pe~lste la t~ndenCla act~ en las continúa bajo la ocupación ilegal sudafricana, pues loscontnb~clones ~olun~as a los dIversos orgamsmos de numerosos esfuerzos llevados a cabo para poner en prác-las NaCIones U~~s vm,culados con el de~ollo, l~s ca- tica la resolución 435 (1978) no han tenido resultados.ros y nobles objetivos e Ideales de las NaCIOnes l!mdas a 21. Este período de sesiones de la Asamblea General seeste respecto se vean probablemente comprometidos. lleva a cabo teniendo como marco los renovados esfuer-12. Mi delegación cree firmemente que los cambios zas por quebrar el estancamiento en lo que se refiere a lainstitucionales y las reformas estructurales en la econo- aplicación de la resolución 435 (1978). LasconsuItas enmía mundial, que puedan contribuir a soluciones dura- las que participan la South West Africa People's Organi-deras para nuestros actuales problemas, s610 pueden ser zation (SWAPO), los Estados de primera línea y Nigeria,resultado de un enfoque global e integral. Las negociacio- por una parte, y el grupo de contacto de cinco países oc-nes globales, con respecto a las cuales la Asamblea Oe- cidentales y Sudáfrica, por la otra, se llevaron a cabo du-neral tomó una decisión en su resolución 34/138, ofre- rante los últimos tres meses en Nueva York con el pro-cen las mejores posibilidades a la comunidad internacio- pósito de resolver las cuestiones pendientes relativas a lanal para alcanzar los objetivos deseados. El progreso aplicación del plan de las Naciones Unidas para la inde-económico sólo podrá alcanzarse a través de una interde- pendencia de Namibia. Estas consultas dieron por resul-pendencia significativa y de la acción colectiva. Espera- tado acuerdos sobre virtualmente todas las cuestionesmas que las negociaciones globales se emprendan en un pertinentes. La única cuestión importante que todavía,futuro no muy lejano y tengan por resultado medidas sigue pendiente se refiere al sistema electoral a aplicarseconcretas que todos los países puedan adoptar rncilmen- para elegir una asamblea constituyente en Namibia. Sud-te, produciendo así los necesarios cambios estructurales áftica no ha dado a conocer su posición con respecto atendientes a la instauración de un nuevo orden económi- este tema.
ca internacional. 22. Mi Gobierno está convencido de que no debe per-13. El temario político internacional está repleto de derse el ímpetu que se había generado respecto de la in-muchos y complejos problemas que, por igual, provocan dependencia de Namibia. Deseamos ver que el procesograve preocupación y exigen urgentes soluciones. de realización comience sin demora alguna. No debe'Permítaseme ahora reiterar brev~mente la posición de darse a Sudáftica pretexto alguno para que vuelva a ftus-zambia con respecto a dlgunos de eP'Js. trar la apliepción de la resolución 435 (1978). Por ~nsi-
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\~\ nativa que la de reducir sus actividades econ6micas ge- 14. Estamos preocupados por el aumento de las rivali-
l~', nerales, lo que acarrea la declinaci6n del producto nacio- dades entre las grandes Potencias en el Océano Indico y
\' ¡ nal bruto per cápita año tras año. La consecuencia de es- regiones adyacentes. Deseamos que la tan demorada
\.' ta situaci6n en la mayoría de los países en desarrollo, Conferencia sobre el Océano Indico a realizarse en Co-
I , especialmente en Africa, ha sido un aumento en la inci- lombo sea convocada urgentemente con el fin de adoptar
\.:t dencia de la absoluta pobreza. medidas eficaces para concretar los propósitos y objeti-
~lj', 9. Estas tendencias no constituyen un buen augurio pa- vos de la Declaración del Océano Indico como zona de
i ra las ecoDÓmias, tanto de los paises desarrollados como paz [resolución 2832 (XXVI)].
LI: de los países en desarrollo, especialmente cuando se ma- 15. Apoyamos los esfuerzos de la Organi2aci6n, inclu-
:' nifiestan en una etapa tan temprana del Tercer Decenio yendo los buenos oficios del Secretario General, para en-
i'; de las Naciones Unidas para el Desarrollo. Necesitamos, centrar soluciones políticas y obtener la retirada de las
:~~ también, revisar las decisiones colectivas que tomamos fuerzas extranjeras del Afganistán y Kampuchea.
¡~ hace dos años, cuando creamos nuestra política directriz 16. Apoyamos los esfuerzos de la República Popular
I¡"ll de la Estrategia Internacional del Desarrollo para el Ter- Democrática de Corea en pro de la reunificaci6n de Co-
; cer Decenio de las Naciones Unidas para el Desarrollo rea y una vez más pedimos la retirada inmediata e in-

1

> (resolución 35/56, anexo]. Deben emllrenderse esfuerzos condicional de las tropas extranjeras de Corea del Sur.
concertados para invertir las tendenCIas actuales. La co- 17. Seguimos apoyando decididamente la independen-

l' , munidad internacional ya ha hecho el diagn6stico sobre cia, la soberanía, la integridad territorial y la no a1inea-
¡ la economía mundial y ha determinado que el remedio ción de la República de Chipre. Pedimos que se logre un
1 consiste en los ajustes estructurales. progreso significativo en las conversaciones intercomu-
f 10. Mi delegaci6n considera que la responsabilidad por nales y se llegue a un pronto acuerdo para la retirada de

\
' la promoci6n del desarrollo y la satisfacci6n de las nece· las fuerzas extranjeras de Chipre.

sidades de nuestros pueblos incumbe naturalmente a los 18. Deseo ahora concentrarme particularmente sobre
\: gobiernos nacionales. No obstante, la comunidad inter. las cuestiones del Africa meridional y del Oriente Medio,
1, nacional, incluyendo al propio sistema de las Naciones como también esbozar brevemente la opini6n de zam-
\ Unidas, debe colaborar para movilizar los recursos y los bia con respecto a la instituci6n de las Naciones Unidas.
!: conocimientos requeridos para ayudar a los países que 19. La situación en el Africa meridional sigue siendo
L necesitan resolver sus numerosos problemas de desa- una de las principales causas que contribuyen al deterio-I rrollo. ro en las relaciones internacionales. Las cuestiones exis-
l 11. La situación actual es más alarmante no sólo debi- tentes en esa perturbada regi6n son bien conocidas. No

\
' do a la magnitud y las dimensiones de la recesi6n econ6- obstante, deseo reiterarlas. Son: la continua ocupación
" mica, sino también por la erosi6n en la cooperaci6n in- ilegal de Namibia por Sudáfrica; las políticas y prácticas
1· ternacional y las limitaciones de ciertas políticas que se de apartheid del régimen sudafricano, y la agresión mm-
J' establecen para hacer frente a la recesión. En un mundo tar de Sudáfrica y sus intentos de desestabilizar a los Es-
[ de-e:J$.pectativas en aumento y crecientes comunicaciones tados africanos independientes vecinos.
1 entre las naciones y los grupos sociales, la falta de res- 20. Han transcurrido cuatro años desde que el Consejo
I puesta a la insistente demanda para que se mejore la caIi- de Seguridad aprobara la resoluci6n 435 (1978), sobre
I dad de la vida humana puede ser una verdadera fuente Namibia. Esa resoluci6n fue recibida con agrado por la
1 de conflictos, no s610 a nivel nacional sino también in- comunidad internacional como una base práctica y rea-

l,' ternacional. En este sentido, el volumen de las contribu- lista para que Sudáfrica pusiera fin a su ocupaci6n ilegal
ciones voluntarias al PNUD, para mencionar un solo de Namibia y para que el Territorio avanzara hacia su

¡ ejemplo, ha experimentado una declinación. Existe el pe- tan demorada independencia. Hasta la fecha, Namibia
\ tigro real de que, si persiste la tendencia actual en las continúa bajo la ocupación ilegal sudafricana, pues los
I contribuciones voluntarias a los diversos organismos de numerosos esfuerzos llevados a cabo para poner en prác-
\: las Naciones Unidas vinculados con el desarrollo, los ca- tica la resoluci6n 435 (1978) no han tenido resultados.
! ros y nobles objetivos e ideales de las Naciones Unidas a 21. Este período de sesiones de la Asamblea General se

\

: este respecto se vean probablemente comprometidos. lleva a cabo teniendo como marco los renovados esfuer-
12. Mi delegación cree firmemente que los cambios zos por quebrar el estancamiento en lo que se refiere a la

l institucionales y las reformas estructurales en la econo- aplicación de la resolución 435 (1978). Las consultas en
. mía mundial, que puedan contribuir a soluciones dura- las que participan la South West Africa People's Organí-
l' deras para nuestros actuales problemas, s610 pueden ser zation (SWAPO), los Estados de primera línea y Nigeria,I resultado de un enfoque global e integral. Las negociacio- por una parte, y el grupo de contacto de cinco países oc-
I nes globales, con respecto a las cuales la Asamblea Oe- cidentales y Sudáfrica, por la otra, se llevaron a cabo du-
f: neral tom6 una decisi6n en su resolución 34/138, ofre- rante los últimos tres meses en Nueva York con el pro-
1: . cen las mejores posibilidades a la comunidad intemacio- pósito de resolver las cuestiones pendientes relativas a la
r' nal para alcanzar los objetivos deseados. El progreso aplicaci6n del plan de las Naciones Unidas para la inde-
L económico s610 podrá alcanzarse a través de una interde- pendencia de Namibia. Estas consultas dieron por resul-
! pendencia significativa y de la acción colectiva. Espera- tado acuerdos sobre virtualmente todas las cuestiones
I mos que las negociaciones globales se emprendan en un pertinentes. la única cuesti6n importante que todavía

\
' futuro no muy lejano y tengan por resultado medidas sigue pendiente se refiere al sistema electoral a aplicarse

concretas que todos los países puedan adoptar tacilmen- para elegir una asamblea constituyente en Namibia. Sud-
te, produciendo así los necesarios cambios estructurales áfrica no ha dado a conocer su posici6n con respecto a
tendientes a la instauraci6n de un nuevo orden económi- este tema.
co internacional. 22. Mi Gobierno está convencido de que no debe per-
13. El temario politico internacional está repleto de derse el ímpetu que se había generado respecto de la in-
muchos y complejos problemas que, por igual, provocan dependencia de Namibia. Deseamos ver que el proceso
grave preocupaci6n y exigen urgentes soluciones. de realización comience sin demora alguna. No debe

, Permítaseme ahora reiterar brev~mente la posición de darse a Sudáfrica pretexto alguno para que vuelva a frus-
\ Zambia con respecto a dlgunos de ~p?s. trar la aplicpción de la resoluci6n 435 (1978). Por ~nsi-
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tos de agresión y de desestabilización en contra de los
Estados de primera línea y otros Estados vecinos.
29. Con respecto a la situación en el Oriente Medio,
deseo dejar constancia de la indignación y oondena de
mi Gobierno ante la invasión no provocada y premedi­
tada del Líbano por parte de fuerzas israelíes y la masa­
cre a sangre fría de los inocentes civiles palestinos en los
campamentos de refugiados. La pérdida de vidas civiles
y la destrucción masiva de propiedades provocadas por
la invasión israelí del Líbano, recuerdan el holocausto
del pueblo judío en la Alemania nazi. Actos de esa natu­
raleza deben ser condenados sin reservas por todos los
pueblos amantes de la paz. Es irónico que un pueblo que
ha sufrido tanto bajo la tiranía de la Alemania nazi se
haya convertido ahora en el portaestandarte y aparente
admirador de 118 atrocidades de tipo nazi.
30. Deseo declarar qué la solución del problema no ra­
dica en la eliminación del pueblo palestino ni en su ex­
pulsión del Libano. Es temerario que Israel crea que pue­
de poner término a las legítimas y caras aspiraciones del
pueblo palestino mediante la utilización masiva de la
fuerza de las armas.
31. La invasión del Líbano y la pérdida de muchas vi­
das humanas en ese país han hecho más evidente la ne­
cesidad urgente de encontrar una solución duradera al
problema del Oriente Medio, en cuyo centro se encuen­
tra la cuestión del derecho inalienable del pueblo pales­
tino a la libre determinación y al establecimiento de un
Estado independiente en Palestina.
32. Pedimos a aquéllos que están en condiciones de ha­
cerlo que ejerzan presión sobre Israel para que abandone
sus actos de agresión en contra de sus vecinos y reconoz­
ca el derecho del pueblo palestino. Seguimos convenci­
dos de que una solución justa y amplia del problema del
Oriente Medio debe hallarse dentro del marco de las Na­
ciones Unidas.
33. La memoria sobre la labor de la Organización [Al3711] que el Secretario General ha presentado a la
Asamblea es aguda, sincera y objetiva. En ella ha expre-
sado de manera elocuente la preocupación de muchos
pueblos en todo el mundo que creen en las Naciones
Unidas y quieren que la Organización S\: vea fortalecida
a fin de que pueda hacer frente a los desafios del mundo
actual y cumpla su histórico papel en el mantenimiento
de la paz y la seguridad internacionales.
34. Mi delegación acoge con satisfacción el informe del
Secretario General. Los acontecimientos de este año, so­
bre todo, exigen que tomemos una posición critica en
cuanto al papel de lograr y mantener la paz de las Nacio­
nes Unidas, especialmentG por parte del Consejo de Se­
guridad, que lamentablemente parece que está reducido
a la función de un mero espectador, en tanto que algunos
de sus miembros permanentes llevan a cabo iniciativas
propias fuera del ámbito de las Naciones Unidas.
35. Si creemos realmente en la institución de las Nacio-
nes Unidas no podemos ni debemos, como Estados
Miembros, defender a la Organización de la boca para
afuera. Además, no debemos buscar fuera del marco de
las Naciones Unidas soluciones basadas en estrechos in-
tereses nacionales para los importantes problemas de
interés y preocupación universales.
36. Es preciso que haya voluntad política de parte de
todos los Estados Miembros para fortalecer a las Nacio­
nes Unidas y revitalizar su función en el mantenimiento
de la paz y la seguridad internacionales; es preciso que
haya esa voluntad politica paÍ'a aplicar y acatar estricta­
mente las resoluciones y decisiones de la Organización y
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guiente, debemos cuidamos a fin de no introducir cues­
tiones extrañas que pudieran tener el efecto de demorar
la independencia de Namibia. A este respecto, rechaza­
mos el vínculo que se insiste en establecer entre la inde­
pendencia de Namibia y la presencia de tropas cubanas
en Angola. No existe absolutamente ninguna justifica­
ción para demorar la independencia de Namibia por
cuestiones que están absolutamente al margen de la letra
y el espíritu de la resolución 435 (1978).
23. En lo que se refiere a la cuestión del apartheid y al
gobierno de minoría en Sudáfrica, mi país ya ha conde­
nado sin equivocos este odioso sistema. Hemos adverti­
do reiteradamente a Sudáfriea que un pueblo no puede
ser objeto de represión de modo permanente. La lucha
del pueblo no blanco de Sudáfrica ya ha adquirido pro­
porciones enormes. La marcha continúa y sea cual sea la
~tidad de armas, los arrestos masivos, la brutalidad o
la tortura de la policía, nada podrá impedir la desapari­
ción del sistema de apartheid y el establecimiento del
gobierno de la mayoría en ese país.
24. Es verdad que el régimen racista se ha vuelto más
despiadado para reprimir los levantamientos de la ma­
yoría oprimida, pero también se ha intensificado la deci­
sión de combatir de ese pueblo. Ya no engaña a nadie la
política de bantustanización y el concepto de dividir pa­
ra reinar que el régimen trata de aplicar para enfrentar a
las comunidades de color e indias en contra del pueblo
negro, concediendo a aquéllos algunos privilegios más
que a sus compatriotas negros. Todo ello ha quedado a la
vista y se ve claramente de qué se trata, es decir, de ma­
niobras destinadas a perpetuar el apartheid.
25. El pueblo oprimido de Sudáfiica desea que se cree
un sistema democrático de gobierno en su país. Esta bús­
queda de la justicia requiere el apoyo del resto de la hu­
manidad civilizada, incluidos, especialmente, aquellos
países del mundo occidental que tienen importantes in­
versiones en Sudáfrica y que mediante sus fuertes víncu­
los económicos con Pretoria podrían ejercer gran presión
a fin de que el régimen sudafricano elimine el apartheid
y penni!:. el gobierno de la mayoría.
26. Quienes tienen intereses de cualquier tipo en Sudá­
frica no deben deslumbrarse por los beneficios a corto
plazo que cosechan bajo el régimen de apartheid. Re­
dundana en sus intereses a largo plazo el ejercer una pre­
sión efectiva sobre Sudáfrica a fin de que abandone el
sistema de apartheid.
27. Mi Gobierno se siente asimismo seriamente preo­
cupado acerca de los continuos actos de agresión de Sud­
áfrica en contra de los Estados de primera línea y otros
Estados del Afiica meridional. Como bien sabe la comu­
nidad internacional, las fuerzas militares sudafricanas
continúan hoy mismo ocupando parte del territorio an­
goleño en violación flagrante de la soberanía e integridad
territorial de Angola. Además, Sudáfrica insiste en llevar
a cabo incursiones militares a través de la frontera con
Angola, con el pretexto de perseguir a los combatientes
por la libertad de la SWAPO. Sudáfrica también se halla
comproptetida desde hace tiempo en operaciones clan­
destinas y abiertas que van desde la agresión militar y la
subversión económica hasta el hostigamiento de los Es­
tados africanos independientes vecinos, con miras adesestabilizarlos.
28. Teniendo en cuenta esta situación, me permito ex­
hortar a quienes son aliados del régimen de Pretoria no
sólo a que le hagan notar la locura de su aventura, sino
también a que cesen el apoyo que le prestan. También
insto a la Asamblea General a pedir de manera urgente el
retiro inmediato e incondicional de las fuerzas militares
de Sudáfrica en Angola y la terminación de todos los ac-
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tos de agresión y de desestabilización en contra de los
Estados de primera línea y otros Estados vecinos.
29. Con respecto a la situación en el Oriente Medio,
deseo dejar constancia de la indignación y oondena de
mi Gobierno ante la invasión no provocada y premedi­
tada del Líbano por parte de fuerzas israelíes y la masa­
cre a sangre fria de los inocentes civiles palestinos en los
campamentos de refugiados. La pérdida de vidas civiles
y la destrucción masiva de propiedades provocadas por
la invasión israelf del Ubano, recuerdan el holocausto
del pueblo judío en la Alemania nazi. Actos de esa natu­
raleza deben ser condenados sin reservas por todos los
pueblos amantes de la paz. Es irónico que un pueblo que
ha sufrido tanto bajo la tiranía de la Alemania nazi se
haya convertido ahora en el portaestandarte y aparente
admirador de 1'15 atrocidades de tipo nazi.
30. Deseo declarar que la solución del problema no ra­
dica en la eliminación del pueblo palestino ni en su ex­
pulsi6n del Libano. Es temerario que Israel crea que pue­
de poner término a las legítimas y caras aspiraciones del
pueblo palestino mediante la utilización masiva de la
fuerza de las annas.
31. La invasión del LI1>ano y la pérdida de muchas vi­
das humanas en ese país han hecho más evidente la ne­
cesidad urgente de encontrar una solución duradera al
problema del Oriente Medio, en cuyo centro se encuen­
tra la cuestión del derecho inalienable del pueblo pales­
tino a la libre determinaci6n y al establecimiento de un
Estado independiente en Palestina.
32. Pedimos a aquéllos que están en condiciones de ha­
cerlo que ejerzan presión sobre Israel para que abandone
sus actos de agresión en contra de sus vecinos y reconoz­
ca el derecho del pueblo palestino. Seguimos convenci­
dos de que una solución justa y amplia del problema del
Oriente Medio debe hallarse dentro del marco de las Na­
ciones Unidas.
33. La memoria sobre la labor de la Organización [Al
3711] que el Secretario General ha presentado a la
Asamblea es aguda, sincera y objetiva. En ella ha expre­
sado de manera elocuente la preocupación de muchos
pueblos en todo el mundo que creen en las Naciones
Unidas y quieren que la Organización S\: vea fortalecida
a fin de que pueda hacer frente a los desafios del mundo
actual y cumpla su histórico papel en el mantenimiento
de la paz y la seguridad internacionales.
34. Mi delegación acoge con satisfacción el informe del
Secretario General. Los acontecimientos de este año, so­
bre todo, exigen que tomemos UD.a posición critica en
cuanto al papel de lograr y mantener la paz de las Nacio­
nes Unidas, especialmente por parte del Consejo de Se­
guridad, que lamentablemente parece que está reducido
a la función de un mero espectador, en tanto que algunos
de sus miembros permanentes llevan a cabo iniciativas
propias fuera del ámbito de las Naciones Unidas.
35. Si creemos realmente en la institución de las Nacio­
nes Unidas no podemos ni debemos, como Estados
Miembros, defender a la Organización de la boca para
afuera. Además, no debemos buscar fuera del marco de
las Naciones Unidas soluciones basadas en estrechos in­
tereses nacionales para los importantes problemas de
interés y preocupación universales.
36. Es preciso que haya voluntad política de parte de
todos los Estados Miembros para fortalecer a las Nacio­
nes Unidas y revitalizar su función en el mantenimiento
de la paz y la seguridad inte~acionales; es preciso que
haya esa voluntad politica para aplicar y acatar estricta­
mente las resoluciones y decisiones de la Organizaci6n y
debe existir voluntad polftica para emprender undiálOgO~'' !
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guiente, debemos cuidamos a fin de no introducir cues­
tiones extrañas que pudieran tener el efecto de demorar
la independencia de Namibia. A este respecto, rechaza­
mos el vínculo que se insiste en establecer entre la inde­
pendencia de Namibia y la presencia de tropas cubanas
en Angola. No existe absolutamente ninguna justifica­
ción para demorar la independencia de Namibia por
cuestiones que están absolutamente al margen de la letra
y el espíritu de la resoluci6n 435 (l978).
23. En lo que se refiere a la cuestión del apartheid y al
gobierno de minoria en Sudáfrica, mi país ya ha conde­
nado sin equivocos este odioso sistema. Hemos adverti­
do reiteradamente a Sudáfrica que un pueblo no puede
ser objeto de represi6n de modo permanente. La lucha
del pueblo no blanco de Sudáfrica ya ha adquirido pro­
porciones enormes. La marcha continúa y sea cual sea la
talltidad de annas, los arrestos masivos, la brutalidad o
la tortura de la policía, nada podrá impedir la desapari­
ción del sistema de apartheid y el establecimiento del
gobierno de la mayoría en ese país.
24. Es verdad que el régimen racista se ha vuelto más
despiadado para reprimir los levantamientos de la ma­
yoría oprimida, pero también se ha intensificado la deci­
sión de combatir de ese pueblo. Ya no engaña a nadie la
polltica de bantustanización y el concepto de dividir pa­
ra reinar que el régimen trata de aplicar para enfrentar a
las comunidades de color e indias en contra del pueblo
negro, concediendo a aquéllos algunos privilegios más
que a sus compatriotas negros. Todo ello ha quedado a la
vista y se ve claramente de qué se trata, es decir, de ma­
niobras destinadas a perpetuar el apartheid.
25. El pueblo oprimido de Sudáfrica desea que se cree
un sistema democrático de gobierno en su país. Esta bús­
queda de la justicia requiere el apoyo del resto de la hu­
manidad civilizada, incluidos, especialmente, aquellos
países del mundo occidental que tienen importantes in­
versiones en Sudáfrica y que mediante sus fuertes víncu­
los económicos con Pretoria podrían ejercer gran presión
a fin de que el régimen sudafricano elimine el apartheid
y permite. el gobierno de la mayoría.
26. Quienes tienen intereses de cualquier tipo en Sudá­
frica no deben deslumbrarse por los beneficios a corto
plazo que cosechan bajo el régimen de apartheid. Re­
dundaría en sus intereses a largo plazo el ejercer una pre­
sión efectiva sobre Sudáfrica a fin de que abandone el
sistema de apartheid.
27. Mi Gobierno se siente asimismo seriamente preo­
cupado acerca de los continuos actos de agresión de Sud­
áfrica en contra de los Estados de primera línea y otros
Estados del Africa meridional. Como bien sabe la comu­
nidad internacional, las fuerzas militares sudafricanas
continúan hoy mismo ocupando parte del territorio an­
goleño en violación flagrante de la soberanía e integridad
territorial de Angola. Además, Sudáfrica insiste en llevar
a cabo incursiones militares a través de la frontera con
Angola, con el pretexto de perseguir a los combatientes
por la libertad de la SWAPO. Sudáfrica también se halla
compro,metida desde hace tiempo en operaciones clan­
destinas y abiertas que van desde la agresión militar y la
subversi6n económica hasta el hostigamiento de los Es­
tados africanos independientes vecinos, con miras a
desestabilizarlos.
28. Teniendo en cuenta esta situación, me permito ex­
hortar a quienes son aliados del régimen de Pretoria no
sólo a que le hagan notar la locura de su aventura, sino
también a que cesen el apoyo que le prestan. También
insto a la Asamblea General a pedir de manera urgente el
retiro inmediato e incondicional de las fuerzas militares
de Sudáfrica en Angola y la terminaci6n de todos los ac-



44. Como corolario lógico e ineluctable de esta tenden­
cia, la situación internacional se ha deteriorado muy se­
riamente, llegando, como lo ha dicho el Secretario Ge­
neral en su memoria, a colocar al mundo peligrosamente
cerca de una nueva anarquía internacional. Frente a este
estado de cosas, las Naciones Unidas no han podido
contribuir a la solución de los conflictos internacionales.
El Consejo de Seguridad, cuyo deber principal conforme
a la Carta es el mantenimiento de la paz y la seguridad
internacionales, se ha visto paralizado y maniatado, sin
poder cumplir con su cometido. Sus funciones se han
visto limitadas a aprobar resoluciones que no se aplican.
45. A pesar de que la Carta establece un sistema de se­
guridad colectiva en el mundo, observamos que se tratan
con desprecio los principios consagrados en la Carta para
regular las relaciones entre los Estados. Ese sistema se ha
visto subvertido por el imperio del uso de la fuerza con
distintos pretextos, ya sea un erróneo concepto de la se­
guridad o una supuesta defensa propia. Todos esos pre­
textos tienden en realidad a imponer la hegemonía y a
satisfacer intereses mezquinos de aquéllos que poseen la
fuerza y los medios para usarla. De esta manera somos
testigos de la descarada ocupación militar, la coloniza­
ción de las tierras ocupadas, la destrucción de bienes y de
ciudades y la injerencia y la manipulación de los asuntos
internos de otros Estados con el propósito de servir los
intereses y objetivos del agresor.
46. Es profundamente perturbador que en lugar de que
las grandes Potencias tomen una acción inmediata y de­
cisiva para detener la agresión o ayudar a su ....íctima e
impedir la rapiña de los frutos de la agresión, alguna de
ellas elija ponerse del lado del agresor, condonar la agre­
sión e inclusive obstruir la aplicación de sanciones con­
tra el agresor, tal como 10 prevé la Carta.
47. Ese enfoque, con sus efectos concomitantes, ha de­
bilitado a las Naciones Unidas, y ha llevado a la situa­
ción peligrosa en que el mundo se encuentra hoy; ha lle­
vado, también, a que los países que respetan la Carta y
apoyan el derecho internacional pierdan su fe y su con­
fianza en que sus exigencias legítimas de seguridad y so­
luciones justas a sus problemas puedan ser satisfechas
dentro del marco del orden internacional actual. A falta
de esa seguridad garantizada, los referidos Estados
Miembros se han sentido impulsados a bregar por ar­
mas, utilizando partes importantes de sus limitados re-'
cursos en la adquisición de los medios necesarios para su
legítima defensa propia al enfrentar la política de hege­
monía y dominación que llevan a cabo los Estados más
poderosos. Tenemos la obligación de declarar que esta
evolución nunca habría ocurrido si las Potencias princi­
pales, a las que la Carta confió el mantenimiento de la
paz y la seguridad mundiales, hubieran cumplido sus de­
beres y asumido responsabilidades solemnes con firmeza
y sinceridad.
48. El ejemplo más claro de lo que acabo de decir lo
encontramos en el Oriente Medio, donde la situación se
caracteriza por el empleo de la fuerza, la imposición de

,la ocupación, la hegemonía y los hechos consumados a
que Israel ha recurrido persistentemcnte, sin ser disuadi­
do ni obligado a someterse a la voluntad y el derecho
internacionales.
49'. Israel ocupó la mayor parte de Palestina en 1948, y
en 1967 completó la ocupación de lo que quedaba, ade­
más de ciertas partes de otros territorios árabes. En los
últimos meses ocupó grandes zonas del Líbano hermano,
dejando sin hogar y desplazando a muchos miles de sus
habitantes civiles. Israel ha destruido muchas de las ciu­
dades y aldeas libanesas y ha sitiado a Beirut, devastan­
do a p~es importantes de ella, en una barbarie sin pa­
rangólÍ, con un bombardeo incesante por tierra, mar y

nar los mecanismos que promueven las metas y objeti­
vos de las Naciones Unidas.
37. Permítaseme expresar, concretamente, que para el
Gobierno de Zambia sigue siendo necesario que todos
los Estados Miembros hagan todo lo posible para apoyar
la labor del Comité Especial de la Carta de las Naciones
Unidas y del fortalecimiento del papel de la Organiza­
ción. No hay tema que deba ser considerado sacrosanto.
El Comité Especial debe tener la latitud suficiente que le
permita considerar todos los aspectos pertinentes para
fortalecer a las Naciones Unidas y aumentar su efectivi­
dad en la solución de problemas que afectan a las rela­
ciones internacionales.
38. Las Naciones Unidas siguen siendo la única espe­
ranza para la humanidad en su larga búsqueda de una so­
lución duradera a los multifacéticos problemas que en­
frenta nuestro mundo. Por lo tanto, dediquémonos con
más ahínco a los propósitos y principios de las Naciones
Unidas y a hacer todo lo posible para asegurar -que la Or­
ganización satisfaga las expectativas de quienes la
fundaron.
39. Sr. KASIM (Jordania) (interpretación del árabe):
Señor Presidente, es para mí un profundo placer hacerle
llegar, en nombre de la delegación del Reino Hachemita
de Jordania, nuestras cálidas felicitaciones por haber si­
do elegido para ese alto cargo. Tenemos plena confianza
en que su experiencia y competencia contribuirán eficaz­
mente a que este período de sesiones se vea coronado
por el éxito. También quisiera rendir homenaje a su pre­
decesor, el hermano Ismat Kittani, quien presidió el tri­
gésimo sexto período de sesiones de la Asamblea Ge­
neral de manera sumamente eficaz, por lo cual le esta­
mos agradecidos. Deseo rendir especial tributo a los
constantes esfuerzos del Secretario General para crear
mayores oportunidades para la paz y aliviar la tirantez
que impera en muchas partes del mundo. Mi delegación
aprovecha esta oportunidad para expresarle su pleno
apoyo en ese empeño y prometerle nuestra cabal
colaboración.
40. Un examen cuidadoso del programa de este perío­
do de sesiones y de todas las importantes cuestiones que
en él figuran y que tienen graves repercusiones para la
paz y la seguridad mundiales, confirma el panorama
sombrío que el Secretario General ha expresado en for­
ma clara y enérgica en su memoria.
41. El mundo de hoy se halla acosado en todas partes
por los peligros que representa la predominancia de la
política del uso de la fuerza o de la amenaza del uso de la
fuerza en lugar de recurrir a medios pacíficos para resol­
ver los problemas entre las naciones. Esta tendencia se
ha visto intensificada por una constante y desenfrenada
carrera de armamentos, la producción y compra de los
medios más perfeccionados de destrucción en masa y la
asignación, por parte de muchos Estados, de vastos re­
cursos humanos y materiales con esos propósitos.
42. También vemos que aquellos Estados a los que la
Carta de las Naciones Unidas les ha asignado especial
responsabilidad en el mantenimiento de la paz y la segu­
ridad internacionales, han aplicado políticas que se apar­
tan de dicha responsabilidad. Algunos de ellos han recu­
rrido al uso de la fue17.a, en tanto otros han permitido
que algunos Estados cometan aetos de agresión e inter­
vención en los asuntos de otras naciones.
43. El hecho de que esos mismos Estados no hayan
puesto fin a la opción militar y al uso de la fuerza y ha­
yan pennitido que otros recurrieran a la fuerza ha deter­
minado que prevalezca una actitud agresiva en las rela­
ciones entre los Estados y ha alentado a muchos a tomar
ese camine.
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nar los mecanismos que promueven las metas y objeti- 44. Como corolario lógico e ineluctable de esta tenden-
vos de las Naciones Unidas. cia, la situación internacional se ha deteriorado muy se-

1., 37. Permítaseme expresar, concretamente, que para el riamente, llegando, como lo ha dicho el Secretario Ge-
I·¡ G b' d Zamb" . d . too neral en su memoria, a colocar al mundo peligrosamente¡tI o lemo e la sigue sien o necesano que os cerca de una nueva anarquía internacional. Frente a este
~ f. los Estados Miembros hagan todo lo posible para apoyar
f~ la labor del Comité Especial de la Carta de las Naciones estado de cosas, las Naciones Unidas no han podido
..f,¡,!.j•..·.., '. Unidas y del fortalecimiento del papel de la Organiza- contribuir a la solución de los conflictos internacionales.

ción. No hay tema que deba ser considerado sacrosanto. El Consejo de Seguridad, cuyo deber principal conforme
El Comité Especial debe tener la latitud suficiente que le a la Carta es el mantenimiento de la paz y la seguridad

1> permita considerar todos los aspectos pertinentes para internacionales, se ha visto paralizado y maniatado, sin
l~ fortalecer a las Naciones Unidas y aumentar su efectivi- poder cumplir con su cometido. Sus funciones se han
I ; dad en la solución de problemas que afectan a las rela- visto limitadas a aprobar resoluciones que no se aplican.
¡. : ciones internacionales. 45. A pesar de que la Carta establece un sistema de se-
I 38. Las Naciones Unidas siguen siendo la única espe- guridad colectiva en el mundo, observamos que se tratan
i: ranza para la humanidad en su larga búsqueda de una so- cre°gulndaersPlarSe~eiolalcOl·SonPerisnecniPtrioeslocsonEsastagradodsosEesenslal'stCaemrtaa sPeahraa
l lución duradera a los multifacéticos problemas queen-~' ,
, frenta nuestro mundo. Por lo tanto, dediquémonos con visto subvertido por el imperio del uso de la fuerza con
l más ahínco a los propósitos y principios de las Naciones distintos pretextos, ya sea un erróneo concepto de la se-
I Unidas y a hacer todo lo posible para asegurar -que la Or- guridad o una supuesta defensa propia, Todos esos pre-
i,:', ganización satisfaga las expectativas de quienes la textos tienden en realidad a imponer la hegemonía y a
I fundaron. satisfacer intereses mezquinos de aquéllos que poseen la
l' fuerza y los medios para usarla. De esta manera somos

39. Sr. KASIM (Jordania) (interpretación del árabe): testigos de la descarada ocupación militar, la coloniza-
Señor Presidente, es para mí un profundo placer hacerle ción de las tierras ocupadas, la destrucción de bienes y de
llegar, en nombre de la delegación del Reino Hachemita ciudades y la injerencia y la manipulación de los asuntos
de Jordania, nuestras cálidas felicitaciones por haber si- internos de otros Estados con el propósito de servir los
do elegido para ese alto cargo. Tenemos plena confianza intereses y objetivos del agresor.
en que su experiencia y competencia contribuirán eficaz- 46. Es profundamtmte perturbador que en lugar de que
mente a que este perlodo de sesiones se vea coronado
por el éxito. También quisiera rendir homenaje a su pre- las grandes Potencias tomen una acción inmediata y de-
decesor, el hermano Ismat Kittani, quien presidió el tri- cisiva para detener la agresión o ayudar a su ....íctima e
é . d . d I A b impedir la rapiña de los frutos de la agresión, alguna de

g slmo sexto perlodo e sesIOnes e a sam lea Ge- ellas eJiia ponerse del lado del agresor, condonar la agre-
neral de manera sumamente eficaz, por lo cual le esta- "
mos agradecidos. Deseo rendir especial tributo a los sión e inclusive obstruir la aplicación de sanciones con-
constantes esfuerzos del Secretario General para crear tra el agresor, tal como lo prevé la Carta.
mayores oportunidades para la paz y aliviar la tirantez 47. Ese enfoque, con sus efectos concomitantes, ha de-
que impera en muchas partes del mundo. Mi delegación bilitado a las Naciones Unidas, y ha llevado a la situa-
aprovecha esta oportunidad para expresarle su pleno ción peligrosa en que el mundo se encuentra hoy; ha lle-
apoyo en ese empeño y prometerle nuestra cabal vado, también, a que los países que respetan la Carta y
colaboración. apoyan el derecho internacional pierdan su fe y su con-
40. Un examen cuidadoso del programa de este perlo- fianza en que sus exigencias legítimas de seguridad y so-
do de sesiones y de todas las importantes cuestiones que luciones justas a sus problemas puedan ser satisfechas

dentro del marco del orden internacional actual. A falta
en él figuran y que tienen graves repercusiones para la de esa seguridad garantizada, los referidos Estados
paz y la seguridad mundiales, confirma el panorama Miembros se han sentido impulsados a bregar por ar-
sombrío que el Secretario General ha expresado en for- mas, utilizando partes importantes de sus limitados re-'
ma clara y enérgica en su memoria. cursos en la adquisición de los medios necesarios para su
41. El mundo de hoy se halla acosado en todas partes legítima defensa propia al enfrentar la política de hege-
por los peligros que representa la predominancia de la monía y dominación que llevan a cabo los Estados más
política del uso de la fuerza o de la amenaza del uso de la poderosos. Tenemos la obligación de declarar que esta
fuerza en lugar de recurrir a medios pacíficos para resol- evolución nunca habría ocurrido si las Potencias princi-
ver los problemas entre las naciones. Esta tendencia se pales, a las que la Carta confió el mantenimiento de la
ha visto intensificada por una constante y desenfrenada paz y la seguridad mundiales, hubieran cumplido sus de-
carrera de armamentos, la producción y compra de los beres y asumido responsabilidades solemnes con firmeza
medios más perfeccionados de destrucción en masa y la y sinceridad.
asignación, por parte de muchos Estados, de vastos re- 48. El ejemplo más claro de lo que acabo de decir lo
cursos humanos y materiales con esos propósitos. encontramos en el Oriente Medio, donde la situación se
42. También vemos que aquellos Estados a los que la caracteriza por el empleo de la fuerza, la imposición de
Carta de las Naciones Unidas les ha asignado especial ·la ocupación, la hegemonía y los hechos consumados a
responsabilidad en el mantenimiento de la paz y la segu- que Israel ha recurrido persistentemcnte, sin ser disuadi-
ridad internacionales, han aplicado políticas que se apar- do ni obligado a someterse a la voluntad y el derecho
tan de dicha responsabilidad. Algunos de ellos han recu- internacionales.
rrido al uso de la fue17.a, en tanto otros han permitido 49'. Israel ocupó la mayor parte de Palestina en 1948, y
que algunos Estados cometan actos de agresión e inter- en 1967 completó la ocupación de lo que quedaba, ade-
venci6n en los asuntos de otras naciones. más de ciertas partes de otros territorios árabes. En los
43. El hecho de que esos mismos Estados no hayan últimos meses ocupó grandes zonas del Líbano hermano,
puesto fin a la opción militar y al uso de la fuerza y ha- dejando sin hogar y desplazando a muchos miles de sus
yan permitido que otros recurrieran a la fuerza ha deter- habitantes civiles. Israel ha destruido muchas de las ciu-
minado que prevalezca una actitud agresiva en las rela- dades y aldeas libanesas y ha sitiado a Beirut, devastan-
ciones entre los Estados y ha alentado a muchos a tomar do a paqes importantes de ella, en una barbarie sin pa-
ese camine. rangólÍ, con un bombardeo incesante por tierra, mar y
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aire que ha cobrado miles de víctimas inocentes entre para cubrir todas las tierras desde Pakistán, al este, basta
muertos y heridos. Africa del norte, sufre de abundancia de seguridad y no
50. Se ha llevado a cabo uno de los asesinatos más ho- de falta de ella. Esto se hace todavía más obvio si se tie-
rrorosos en los anales de la historia humana contra civi- ne en cuenta la capacidad militar nuclear de Israel, que
les inermes, la mayor parte de los cuales eran mujeres, ha sido descrita en el informe del Secretario General en
niños y ancianos. La conciencia de la humanidad se en- el último período de sesiones·.
cuentra aturdida por el horror, la ira y la execración ante 56. Ha sido característica permanente del comporta-
el espectáculo y la magnitud de esta matanza bárbara, miento israelí que ni bien se vislumbran en el horizonte
que sólo tiene precedentes en las anteriores carnicería.s signos de esfuerzos de parte de la comunidad internacio-
de palestinos inocentes en Deir Yassin, Qibya y Kafr nal para llegar a una solución justa, global y permanente
Qasim. de la cuestión de Palestina y del conflicto del Oriente

Medio, recurre a golpes militares preventivos apoderán-
51. El objetivo principal de estas matanzas reiteradas dose de más territorios árabes a efectos de impedir cual-
ha sido invariablemente el de aterrorizar y desarraigar al quier intento internacional de ese carácter y obligar al
pueblo palestino y sofocar su voz en la vana esperanza mundo a distraer sus esfuerzos para enfrentar las com-
de que se pueda eliminar así de su conciencia el anhelo plejidades que surgen del nuevo hecho consumado que
por volver a su patria, Palestina, llevándolo a abando- plantea su agresión.
narla en manos de los extranjeros que pretenden tener
más derechos sobre ella que sus habitantes legítimos. 57. Es así que ocurÍió la invasión israelí del Ubano y

vinieron luego sus intentos de intervenir en el sistema in-
52. Si Israel ha podido seguir con su política de agre- temo del Líbano en forma tal que pudiera servir a su oh-
sión y de expansión - cuyo último capítulo consistió en jetivo de ampliar su hegemonía sobre la región. Israel se
la invasión del Líbano es porque el munto entero, y es- sintió alentado para lanzar esta invasión por la falta de
pecialmente las grandes Potencias, sobre las que recae la reacción a su invasión anterior de 1978 en el Libano me-
responsabilidad de preservar la paz y la seguridad, han ridional y por su capacidad para imponer su.s propias
permanecido indiferentes, prefiriendo ignorar la agresión condiciones de retirada parcial. Estas condiciones inclu-
israelí de junio de 196'7. En ese momento grave se pro- yeron la creación de una zona de amortiguación dentro
dujo una desviación fundamental en el sistema interna- del Líbano bajo el control de mercenarios en los que
cional de seguridad colectiva, cuando el Consejo de Se- pueda confiar. Cuando Israel vio que ese precedente peli-
guridad no pudo actuar siguiendo con su práctica habi- groso había sido encarado por la comunidad internacio-
tual de vincular una cesación del fuego con la exigencia nal con una actitud tolerante, se embarcó en su invasión
imperativa de una retirada total de todos los territorios del Líbano, que continuó durante los últimos meses. A
ocupados. Israel explotó este punto débil para recoger los comienzos de la invasión declaró que su objetivo era
frutos de su agresión y siguió ocupando los territorios asegurar un cordón sanitario, cuya profundidad decidió
árabes negándose a retirarse de ellos. Además, se negó a a voluntad con el pretexto de que necesitaba garantizar
cumplir la resolución 242 (1967) del Consejo de Seguri- la seguridad de sus ciudadanos en la zona septentrional.
dad, que le imponía que se retirara totalmente de esos
territorios. 58. El lanzamiento de dos invasiones por parte de Is-

raello ha alentado y lo alentará más a llevar a cabo mAs
53. Israel trató persistentemente de encubrir su desafio agresiones. Advertimos a la comunidad internacional so-
bajo el manto de su seguridad. Quienes lo apoyan trata- bre la seriedad de los planes premeditados de Israel y de
ron de justificar su ayuda masiva con el argumento de sus intenciones hacia los Estados árabes. Está decidido a
que un Israel seguro estaría más inclinado a hacer conce- apartarse de los principios mediante los cuales podrfa lo.
siones a cambio de la paz. Los acontecimientos han pro- grarse una paz ju.sta. También advertimos en contra de
bado que esto era falso. sus esfuerzos para imponer una falsa solución de su pro-
54. Hemos presenciado cómo la política de Israel se pia fabricación, cuyos preparativos ya se han iniciado
ponía cada vez más obstinada e inflexible a medida que con las declaraciones de sus dirigentes en el sentido de
aumentaba su poderío militar; cómo estiraba su concep- que una solución del problema palestino está fuera del
to de la seguridad para incluir la agresión contra los Esta- territorio nacional palestino.
dos árabes vecinos. La doctrina israelí de la seguridad se 59. La comunidad internacional debe tomar una posi-
ha transformado en sinónimo de agresión, y expansi6n; ción firme y decisiva al hacer frente a estos peligrosos
peor aún: tal como ocurrió recientemente, ha llegado al planes y debe impedir que el agresor recoja los frutos de
asesinato de civiles inocef¡\t~s. Los acontecimientos ho- su agresión. La comunidad internacional debe, de la mis-
rribles acaecidos en el Líbano han puesto al desnudo an- ma manera, obligar al agresor a someterse a los princi-
te el mundo entero, y en especial ante los amigos de Is- pios del derecho internacional y a la legitimidad en las
rael, su verdadera cara y desenmascararon la falsedad de relaciones entre naciones, si verdaderamente queremos
sus pretextos de seguridad. preservar los principios y propósitos de la Carta 'f salva-
55. La definición israelí de su seguridad es sólo un lema guardar a la región y al mundo en su totalidad de las se-
qu~ emplea para encubrir su expansión continuada en rias ramificaciones que se derivarian de una continua-
perjuicio de los territorios y los derechos de los árabes. ción de la actual situación.
Israel se expande cada vez más después del Plan de Par- 60. La comunicfad 'internacional, tanto dentro como
tición del 29 de noviembre de 1947 [resolución 181 (JI)], fuera de las Naciones Unidas, ha definido las bases para
excediéndose de lo dispuesto por el Acuerdo de Annisti- el logro de una paz justa, duradera y total en la región.
cio de 1949 y las líneas de cesación del fuego de 1967, Estas bases exigen la retirada de las fuerzas israelíes de
hasta llegar a lo que sucede hoy en el Libano, todo lo todos los territorios ocupados desde la invasión de junio
cual demuestra que Israel no necesita seguridad. El Israel de 1967; la devolución de la ciudad árabe de Jeru.salén a
que se ha anexado al Jerusalén árabe y las Alturas de 00- la soberanía árabe, y el reconocimiento de los legítimos
lán; que ha establecido colonias israelíes; que atacó las derechos del pueblo árabe palestino, inclusive su derecho
instalaciones nucleares iraquíes y comenzó las excava- a la libre determinación, en condiciones de una totalli-
ciones para un canal desde el Mar Muerto hasta el Me- bertad, sobre su territorio nacional. Israel ha dificultado
diterráneo; un Israel expansionista de estas característi- todos los esfuerzos internacionales para fograr este obje-

y cas, que ha delineado su pretendida área de seguridad tivo. El último de ellos es su completo rechazo de las
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aire que ha cobrado miles de víctimas inocentes entre para cubrir todas las tierras desde Pakistán, al este, basta
muertos y heridos. Africa del norte, sufre de abundancia de seguridad y no
50. Se ha llevado a cabo uno de los asesinatos más ho- de falta de ella. Esto se hace todavía más obvio si se tie-
rrorosos en los anales de la historia humana contra civi- ne en cuenta la capacidad militar nuclear de Israel, que
les inermes, la mayor parte de los cuales eran mujeres, ha sido descrita en el informe del Secretario General en
niÍÍos y ancianos. La conciencia de la humanidad se en- el último período de sesiones·.
cuentra aturdida por el horror, la ira y la execración ante 56. Ha sido característica permanente del comporta-
el espectáculo y la magnitud de esta matanza bárbara, miento israelí que ni bien se vislumbran en el horizonte
que sólo tiene precedentes en las anteriores carnicería.s signos de esfuerzos de parte de la comunidad internacio-
de palestinos inocentes en Deir Yassin, Qibya y Kafr nal para llegar a una solución justa, global y permanente
Qasim. de la cuestión de Palestina y del conflicto del Oriente
51. El obietivo principal de estas matanzas reiteradas Medio, recurre a golpes militares preventivos apoderán-

;,¡ dose de más territorios árabes a efectos de impedir cual-
ha sido invariablemente el de aterrorizar y desarraigar al quier intento internacional de ese carácter y obligar al
pueblo palestino y sofocar su voz en la vana esperanza mundo a distraer sus esfuerzos para enfrentar las com-
de que se pueda eliminar así de su conciencia el anhelo plejidades que surgen del nuevo hecho consumado que
por volver a su patria, Palestina, llevándolo a abando- plantea su agresión.
narla en manos de los extranjeros que pretenden tener
más derechos sobre ella que sus habitantes legítimos. 57. Es así que ocurnó la invasión israelí del Ubano y

vinieron luego sus intentos de intervenir en el sistema in-
52. Si Israel ha podido seguir con su política de agre- temo del Líbano en forma tal que pudiera servir a su ob-
sión y de expansión - cuyo último capítulo consistió en jetivo de ampliar su hegemonía sobre la región. Israel se
la invasión del Líbano es porque el munto entero, y es- sintió alentado para lanzar esta invasión por la falta de
pecialmente las grandes Potencias, sobre las que recae la reacción a su invasión anterior de 1978 en el Líbano me-
responsabilidad de preservar la paz y la seguridad, han ridional y por su capacidad para imponer sus propias
permanecido indiferentes, prefiriendo ignorar la agresión condiciones de retirada parcial. Estas condiciones inclu-
israelí de junio de 196'7. En ese momento grave se pro- yeron la creación de una zona de amortiguaci6n dentro
dujo una desviación fundamental en el sistema interna- del Líbano bajo el control de mercenarios en los que
cional de seguridad colectiva, cuando el Consejo de Se- pueda confiar. Cuando Israel vio que ese precedente peli-
guridad no pudo actuar siguiendo con su práctica habi- groso había sido encarado por la comunidad internacio-
tual de vincular una cesaci6n del fuego con la exigencia nal con una actitud tolerante, se embarcó en su invasi6n
imperativa de una retirada total de todos los territorios del Líbano, que continuó durante los últimos meses. A
ocupados. Israel explotó este punto débil para recoger los comienzos de la invasi6n declar6 que su objetivo era
frutos de su agresión y siguió ocupando los territorios asegurar un cordón sanitario, cuya profundidad decidi6
árabes negándose a retirarse de ellos. Además, se negó a a voluntad con el pretexto de que necesitaba garantizar
cumplir la resolución 242 (1967) del Consejo de Seguri- la seguridad de sus ciudadanos en la zona septentrional.
dad, que le imponía que se retirara totalmente de esos 58. El lanzamiento de dos invasiones por parte de 15-
territorios.

raello ha alentado y 10 alentará más a llevar a cabo mAs
53. Israel trató persistentemente de encubrir su desafio agresiones. Advertimos a la comunidad internacional so-
bajo el manto de su seguridad. Quienes 10 apoyan trata- bre la seriedad de los planes premeditados de Israel y de
ron de justificar su ayuda masiva con el argumento de sus intenciones hacia los Estados árabes. Está decidido a
que un Israel seguro estaría más inclinado a hacer conce- apartarse de los principios mediante los cuales podrfa lo-
siones a cambio de la paz. Los acontecimientos han pro- grarse una paz justa. También advertimos en contra de
bado que esto era falso. sus esfuerzos para imponer una falsa soluci6n de su pro-
54. Hemos presenciado c6mo la política de Israel se pia fabricación, cuyos preparativos ya se han iniciado
ponía cada vez más obstinada e inflexible a medida que con las declaraciones de sus dirigentes en el sentido de
aumentaba su poderío militar; cómo estiraba su concep- que una solución del problema palestino está fuera del
to de la seguridad para incluir la agresión contra los Esta- territorio nacional palestino.
dos árabes vecinos. La doctrina israelí de la seguridad se 59. La comunidad internacional debe tomar una posi-
ha transformado en sinónimo de agresi6n, y expansión; ción firme y decisiva al hacer frente a estos peligrosos
peor aún: tal como ocurri6 recientemente, ha llegado al planes y debe impedir que el agresor recoja los frutos de
asesinato de civiles inocef¡\t~s. Los acontecimientos ho- su agresi6n. La comunidad internacional debe, de la mis-
rribles acaecidos en el Líbano han puesto al desnudo an- ma manera, obligar al agresor a someterse a los princi-
te el mundo entero, y en especial ante los amigos de Is- pios del derecho internacional y a la legitimidad en las
rael, su verdadera cara y desenmascararon la falsedad de relaciones entre naciones, si verdaderamente queremos
sus pretextos de seguridad. preservar los principios y propósitos de la Carta 'f salva-
55. La definición israelí de su seguridad es sólo un lema guardar a la regi6n y al mundo en su totalidad de las se-
qu~ emplea para encubrir su expansi6n continuada en rias ramificaciones que se derivarfan de una continua-
perjuicio de los territorios y los derechos de los árabes. ci6n de la actual situaci6n.
Israel se expande cada vez más después del Plan de Par- 60. La comunicfad 'internacional, tanto dentro como
tición del 29 de noviembre de 1947 [resolución 181 (JI)], fuera de las Naciones Unidas, ha definido las bases para
excediéndose de lo dispuesto por el Acuerdo de Armisti- el logro de una paz justa, duradera y total en la regi6n.
cio de 1949 y las líneas de cesaci6n del fuego de 1967, Estas bases exigen la retirada de las fuerzas israelíes de
hasta llegar a lo que sucede hoy en el Líbano, todo lo todos los territorios ocupados desde la invasi6n de junio
cual demuestra que Israel no necesita seguridad. El Israel de 1967; la devolución de la ciudad árabe de Jerusalén a
que se ha anexado al Jerusalén árabe y las Alturas de 00- la soberanía árabe, y el reconocimiento de los legítimos
lán; que ha establecido colonias israelíes; que atacó las derechos del pueblo árabe palestino, inclusive su derecho
instalaciones nucleares iraquíes y comenz6 las excava- a la libre determinación, en condiciones de una totalli-
ciones para un canal desde el Mar Muerto hasta el Me- bertad, sobre su territorio nacional. Israel ha dificultado
diterráneo; un Israel expansionista de estas característi- todos los esfuerzos internacionales para fograr este obje-
cas, que ha delineado su pretendida área de seguridad tivo. El último de ellos es su completo rechazo de las
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ideas presentadas por el Presidente Reagan, que de nin­
guna manera puede interpretarse como perjudiciales pa­
ra la seguridad de Israel.

61. Con estas políricas israelíes que buscan rechazar la
paz y extender su hegemonía en la región, contrasta la
determinación sincera de Jordania y de los árabes para
lograr una paz justa, orientada a la recuperación de los
derechos y a la restauración de la seguridad y la estabili­
dad en la región. Jordania ha aceptado la resolución 242
(1967) del Consejo de Seguridad y ha utilizado su in­
fluencia para persuadir a otros Estados a aceptar y apo­
yar su puesta en práctica. Jordania también ha apoyado
los esfuerzos e iniciativas formulados, dentro y fuera de
las Naciones Unidas, con miras a cumplir esa resolución
y obtener un acuerdo amplio, conforme a los principios
que han merecido un consenso universal.

62. El papel de Jordania, además, fue proseguido en
forma activa, en cooperación con los Estados árabes her­
manos en la 12a. Conferencia Arabe en la cumbre cele­
brada en Fez en septiembre, en la formulación de una
iniciativa árabe colectiva para la paz, lo que es compati­
ble con lo que la comunidad internacional ha resuelto
que debía ser el marco para la paz. Instamos a la comu­
nidad internacional a apoyar esta iniciativa y a esforzar­
se firmemente por su puesta en práctica, dado que cons­
tituye una histórica oportunidad que, excepto para Is­
rael, ha merecido la aceptación mundial. Se trata de una
oportunidad única que debe ser aprovechada por el
mundo en general a fin de establecer una paz justa y un
arreglo amplio de toda esta cuestión, que ha amenazado
la seguridad internacional y la seguridad de la región du­
rante los 34 años últimos.

63. Existe otro conflicto que amenaza la seguridad y la
estabilidad de la región en que vivimos, es decir, la gue­
rra iraquí-itaní que existe después de casi dos años, la
que, por enfrentar a dos Estados islámicos, representa
para Jordania una tragedia. Jordania, que es fiel a la Car­
ta yal der:cho internacional y acepta sus responsabilida­
des nacionales, apoya a su hermano Iraq en su defensa
del territorio nacional y de sus legítimos derechos sobre
sus tierras yaguas. Jordania suma su voz a la de la co­
munidad internacional al pedir que la República Islámi­
ca del Irán responda positivamente a las resoluciones
479 (1980), 514 (1982) y 522 (1982) del Consejo de Se­
guridad, así como también a los muchos esfuerzos de
mediación que se han realizado para poner fin a la guerra
entre los dos países vecinos. Jordania también ha recibi­
do con satisfacción la iniciativa del Iraq en el sentido de
observar unilateralmente una cesación del fuego y reali­
zar la retirada de sus tropas dentro de sus fronteras inter­
nacionales, con el fin de facilitar el logro de un arreglo
justo, que ahorraría mayores derramamientos de sangre
y destrucción. Tal arreglo daría a cada parte lo que legíti­
mamente le corresponde y conduciría al establecimiento
de relaciones de buena vecindad entre los dos países que
se comprometerían a no interferir en los asuntos internos
de cada uno.

64. El mal que aflige a la región del Oriente medio afli­
ge también a diversas otras partes del mtmdo. El Gobier­
no racista de Sudáfrica continúa practicando sus inicuas
poUticas de apartheid, sigue ocupando Nllmibia y come­
te actos de agresión contra los Estados africanos vecinos.

65. La comunidad internacional tiene la obligación de
adoptar una posición firme contra las prácti~s de este
régimen racista y aplicar todos los medios de presión de
que cijspone y las sanciones que estipula la Carta, con el
objeto de obligar a Sudáfrica a cumplir con las resolucio­
nt:s internacionales.

66. También instamos a que se pongan en práctica las
resoluciones de las Naciones Unidas sobre el Afganistán
y Eritrea, respetándose los derechos de todos los pueblos
a la libre determinación y a expresar su voluntad nacio­
nal en condiciones de una libertad total.
67. Jordania, asimismo, insta a que se resuelva el pro­
blema de Chipre por medios pacíficos, mediante las con­
versaciones intercomunales, bajo los auspicios de las Na­
ciones Unidas, dentro de un marco que preservaría la
unidad del país, su independencia y su no alineamiento.
68. Igualmente, apoyamos una solución del problema
de Corea por medios pacíficos, a través de negociaciones
entre las dos partes interesadas, de acuerdo con el comu­
nicado conjunto de julio de 19722•

69. Es imposible no sentir el clima sombrío que reina
hoy en el mundo y que se basa en la opción militar para
alcanzar soluciones de las cuestiones internacionales,
confiando totalmente en la carrera de armamentos. La
carrera por desarrollar o adquirir las armas más moder­
nas de destrucción - tanto convencionales como nuclea­
res - ha intensificado la tendencia a utilizar o a amena­
zar con utilizar la fuerza y ha obligado a muchos Esta­
dos, particularmente los que se encuentran en vías de
desarrollo, a tratar de adquirir armas para su legítima
defensa, a expensas de sus necesidades urgentes para su
progreso económ~co y social. Las principales Potencias
tienen la responsabilidad de dar el ejemplo mediante el
ejercicio de su voluntad política de limitar la carrera de
armamentos y trabajar, guiadas por los principios de la
Carta, para impedir la agresión, produciendo una atmós­
fera de confianza y seguridad en todos los Estados que se
adhieren a la legitimidad internacional. Es también im­
perativo volver a distribuir los enormes recursos huma­
nos y financieros que se destinan a los armamentos para
reformar el orden económico mundial, que se ve expues­
to a enormes tensiones y sufre un desequilibrio estructu­
ral. Este estado de cosas ha llevado a muchos países, par­
ticularmente a los que se encuentran en vías de desarro­
llo, a una grave situación que les ha impedido cumplir
con el pago de sus deudas externas, llevándolos al borde
de la quiebra.
70. He hablado de algunos de los problemas más serios
que nuestro mundo enfrenta hoy y que amenazan su pre­
sente y su futuro. La familia de naciones, individual y
colectivamente, tiene la obligación de ejercer serios y
sinceros esfuerzos al considerar las crisis. Es inadmisible
continuar lns políticas que han llevado al mundo al esta­
do de degeneración que contemplamos hoy y al que se ha
referido entaticamente en su informe el Secretario Ge­
neral. Es nuestra sincera esperanza que el inminente peli­
gro que nos acecha nos haga más conscientes de que in­
cumbe a la comunidad internacional aceptar los desafios
que le son lanzados para establecer un mundo mejor.
71. Sr. AL· KHALIFA (Bahrein) (interpretación del
árabe): Señor Presidente, me complace felicitarlo por su
elección para la Presidencia del trigésimo séptimo perío­
do de sesiones de la Asamblea General. Su eficaz contri­
bución a las labores de las Naciones Unidas y sus largos
años de servicio a su país, la República Popular Húnga­
ra, le han granjeado la confianza de las delegacion.es que
participan en este período de sesiones. Confiamos en que
su labor será coronada por el éxito, a fin de que las reso­
luciones de este período de sesiones puedan ser reflejo de
las aspiraciones de la comunidad internacional y solucio­
nen las cuestiones y problemas más importantes que
existen en la esfera internacional. -Tengo el placer de ren­
dir homenaje a los constructivos esfuerzos realizados por
su pre(lecesor, el Sr. Kittani, así como también a la capa­
cidad y pericia con que dirigió las labores del último pe-

~Z-"::::::::::::-:-:::=--'=:::-:::::-:~-:':':-.-:-::= ''-- ....-, ,-- "

l~
! ;'4¡ 292 Asamblea General - Trigésimo séptimo período de sesiones - Sesiones Plenarias
'~ ---------_......:::....-_-=----=----------------

! 11 ideas presentadas por el Presidente Reagan, que de nin- 66. También instamos a que se pongan en práctica las
:1 guna manera puede interpretarse como peIJ·udiciales na- resoluciones de las Naciones Unidas sobre el Aflganistán
[4! ra la seguridad de Israel. 1'" y Eritrea, respetándose los derechos de todos los pueblos
Iri a la libre determinación y a expresar su voluntad nacio-
r~ 61. Con estas políticas israelíes que buscan rechazar la nal en condiciones de una libertad total.
r "' paz y extender su hegemonía en la región, contrasta la
11 determinación sincera de Jordania y de los árabes para 67. Jordania, asimismo, insta a que se resuelva el pro-

,rlf,i'~."'.•:, .',' lograr una paz justa, orientada a la recuperación de los blema de Chipre por medios pacíficos, mediante las con-
derechos y a la restauración de la seguridad y la estabili- versaciones intercomunales, bajo los auspicios de las Na-
dad en la región. Jordania ha aceptado la resolución 242 ciones Unidas, dentro de un marco que preservaría la

i:" (1967) del Consejo de Seguridad y ha utilizado su in- unidad del país, su independencia y su no alineamiento.

1

1~ fluencia para persuadir a otros Estados a aceptar y apo- 68. Igualmente, apoyamos una solución del problema
! ' yar su puesta en práctica. Jordania también ha apoyado de Corea por medios pacíficos, a través de negociaciones
l' los esfuerzos e iniciativas formulados, dentro y fuera de entre las dos partes interesadas, de acuerdo con el comu-
l: las Naciones Unidas, con miras a cumplir esa resolución nicado conjunto de julio de 19722•

I y obtener un acuerdo amplio, conforme a los principios
: ' que han merecido un consenso universal. 69. Es imposible no sentir el clima sombrío que reina

1: hoy en el mundo y que se basa en la opción militar para
! 62. El papel de Jordania, además, fue proseguido en alcanzar soluciones de las cuestiones internacionales,
¡ forma activa, en cooperación con los Estados árabes her- confiando totalmente en la carrera de armamentos. La
I manos en la 12a. Conferencia Arabe en la cumbre cele- carrera por desarrollar o adquirir las armas más moder-
1: brada en Fez en septiembre, en la formulación de una nas de destrucción - tanto convencionales como nuclea-
1 iniciativa árabe colectiva para la paz, lo que es compati- res - ha intensificado la tendencia a utilizar o a amena-
i' ble con lo que la comunidad internacional ha resuelto zar con utilizar la fuerza y ha obligado a muchos Esta-
r que debía ser el marco para la paz. Instamos a la comu- dos, particularmente los que se encuentran en vías de
¡ nidad internacional a apoyar esta iniciativa y a esforzar- desarrollo, a tratar de adquirir armas para su legítima
1: se firmemente por su puesta en práctica, dado que cons- defensa, a expensas de sus necesidades urgentes para su
¡ tituye una histórica oportunidad que, excepto para Is- progreso económ~co y social. Las principales Potencias
¡ rael, ha merecido la aceptación mundial. Se trata de una tienen la responsabilidad de dar el ejemplo mediante el
[: oportunidad única que debe ser aprovechada por el ejercicio de su voluntad política de limitar la carrera de
j. mundo en general a fin de establecer una paz justa y un armamentos y trabajar, guiadas por los principios de la
r arreglo amplio de toda esta cuestión, que ha amenazado Carta, para impedir la agresión, produciendo una atmós-
! la seguridad internacional y la seguridad de la región du- fera de confianza y seguridad en todos los Estados que se
1,' , rante los 34 años últimos. adhiet!en a Ila legitdi!Di~abd .inlternacional. Es tambie

h
' n im-

í, ' pera IVO vo ver a Istn Ulr os enormes recursos uma-
l' , 63. Existe otro conflicto que amenaza la seguridad y la nos y financieros que se destinan a los armamentos para
, estabilidad de la región en que vivimos, es decir, la gue- reformar el orden económico mundial, que se ve expues-
i rra iraquí-itaní que existe después de casi dos años, la to a enormes tensiones y sufre un desequilibrio estructu-

¡l,.,. que, pordanenfrentar a do~ Estados.islámicos
fi
, rlepresenta ralo Este estado de cosas ha llevado a muchos países, par-

para Jor la una tragedia. Jordama, que es e a la Car- ticularmente a los que se encuentran en vías de desarro-
!I\ ' ta yal der:cho internacional y acepta sus responsabilida- 110, a una grave situación que les ha impedido cumplir

des nacionales, apoya a su hermano Iraq en su defensa con el pago de sus deudas externas, llevándolos al borde
1) , del territorio nacional y de sus legítimos derechos sobre de la quiebra.

'
1 sus tierras yaguas. Jordania suma su voz a la de la co-
I' munidad internacional al pedir que la República Islámi- 70. He hablado de algunos de los problemas más serios

1
': ca del Irán responda positivamente a las resoluciones que nuestro mundo enfrenta hoy y que amenazan su pre-

479 (1980), 514 (1982) y 522 (1982) del Consejo de Se- sente y su futuro. La familia de naciones, individual y
I[i,i guridad, así como también a los muchos esfuerzos de colectivamente, tiene la obligación de ejercer serios y

mediación que se han realizado para poner fin a la guerra sinceros esfuerzos al considerar las crisis. Es inadmisibler entre los dos países vecinos. Jordania también ha recibi- continuar lns políticas que han llevado al mundo al esta-
l do con satisfacción la iniciativa del Iraq en el sentido de do de degeneración que contemplamos hoy y al que se ha
I observar unilateralmente una cesación del fuego y reali- referido entaticamente en su informe el Secretario Ge-I zar la retirada de sus tropas dentro de sus fronteras inter- neral. Es nuestra sincera esperanza que el inminente peli-
i nacionales, con el fin de facilitar el logro de un arreglo gro que nos acecha nos haga más conscientes de que in-
1, justo, que ahorraría mayores derramamientos de sangre cumbe a la comunidad internacional aceptar los desafios
1, y destrucción. Tal arreglo daría a cada parte lo que legíti- que le son lanzados para establecer un mundo m~jor.
¡
¡_ mamente le corresponde y conduciría al establecimiento 71. Sr. AL· KHALIFA (Bahrein) (interpretación del
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65. La comunidad internacional tiene la obligación de las aspiraciones de la comunidad internacional y solucio-
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ríodo de sesiones y los períodos extraordinarios de sesio- de la agresión, la ocupación y la destrucción. El pueblo
nes de la Asamblea General durante el año transcurrido. palestino enfrenta el peligro de la liquidación fisica y de
72. También me complace felicitar, en nombre del Es- la exterminación masiva por medios sin precedentes.
tado de Bahrein, al Sr. Pérez de Cuéllar, por su elecCión 76. Israel, que pretende ser un Estado pequeño rodeado
como Secretario General de la Organización. Su elección por otros que lo superan en población' y recursos, argu-
para tan elevado cargo internacional constituye 'un reco- menta que busca la paz con sus vecinos. Al mismo tiem-
nocimiento a su destacada capacidad y experiencia en las po, ocupa territorios árabes, uno tras otro, y expulsa y
labores de las Naciones Unidas. Deseo encomiar aquí la mata a sus legítimos dueños a fin de anexar esos territo-
valiosa memoria que presentó a la Asamblea General en rios a sus asentamientos racistas. Somete al resto de los
este período de sesiones por el útil análisis que contiene habitantes de esos territorios a las peores formas de la
de las actuales relaciones internacionales y de los retos opresión, la injusticia y la tortura, en un intento por ex-
que enfrenta la Organización, lo que nos ayudará a resol- pulsarlos y reemplazarlos por colonos sionistas prove-
ver los problemas y cuestiones que tenemos en nuestro nientes de todas partes del mundo. Construye asenta-
programa. mientos en la Ribera Occidental, en la Faja de Gaza y en
73. Desde el último período de sesiones el mundo ha las Alturas de Golán. Además, se anexa la Jerusalén ára-
sido testigo de acontecimientos y sucesos sumamente pe_ be y la declara su capital permanente; se apodera del Go-
ligrosos y agudos en las relaciones internacionales, en los lán y ataca el reactor nuclear iraquí, construido con fines
que los métodos de enfrentamiento y conflicto han pri- pacíficos, todo ello en contra de la Carta de las Naciones
v~do sobre el diálogo y la negociación. Se ha intensifica- Unidas y de muchas de sus resoluciones dictadas a este
do la rivalidád entre grupos antagónicos, y han aumenta- respecto. ¿Podemos preguntar a la Asamblea si tal políti-
do las guerras y controversias que minan la paz y la segu- ca, basada en la agresión y la expansión, contiene un de-
ridad internacionales, cemo ha sucedido en el Asia, seo de paz?
Africa, América Latina y el Oriente Medio. Israel inva- 77. La tragedia del Oriente Medio surge de la denega-
dió el Líbano y destruyó Beirut; estalló la guerra de las ción de los legítimos derechos del pueblo palestino. La
Islas FalkIand (Malvinas); continúa la guerra iraní-iraquí cuestión palestina es el corazón de la controversia árabe-
y el Afganistán sigue sufiiendo la intervención militar israelí. No se puede obtener una paz justa y global en la
extranjera. La situación en Kampuchea permanece sien- r~ón del Oriente Medio salvo con la retirada de Israel
do grave y no se ha llegado a ninguna solución de la de todos los territorios árabes ocupados y el reconoci-
cuestión de Chipre. Vivimos hoy en un mundo domina- miento de los derechos legítimos e inalienables del pue-
do por el egoísmo y la fuerza, la i:nposición de la volun- blo palestino, sobre todo de su derecho a crear un Estado
tad del vencedor sobre el venc:do y la cosecha por el propio e independiente en su territorio nacional.
agresor de los frutos de su agresión. Esta situación es un 78. La cuestión de Palestina, que ha exi~!ido desde la
cambio grave en las relaciones internacionales, que au- creación de las Naciones Unidas, ya no es desconocida
menta la intensidad de las controversias y de las crisis re- para nadie en sus dimensiones y en la tragedia de su pue-
gionales e internacionales. blo. Se trata de un pueblo expulsado de sus hogares y de
74. En nuestro examen de los acontecimientos interna- su tierra y privado durante más de 34 años del ejercicio
cionales en el trigésimo sexto período de sesiones [21a. de sus derechos inalienables. Este pueblo sigue sin hogar,
sesión l, nos referimos a la creación del Consejo de Co('¡- sufriendo privaciones y exterminio masivo a manos del
peración del Golfo, como institución viable y constructi sionismo mundial, más que ningún otro pueblo de la his-
va para la cooperación regional colectiva, a fin de satisf~" toria. Pese al reconocimiento por las Naciones Unidas de
cer las aspiraciones y anhelos del pueblo de la región. los derechos inalienables y legítimos del pueblo palestino
Los seis Estados miembros se han puesto de acuerdo, en en su tierra patria, Israel niega a éste esos derechos e ig-
la Carta del Consejo, para cumplir sus obligaciones de nora todas las resoluciones de la Organización que reco-
conformidad con la Carta de las Naciones Unidas; actuar nocen parte de esos derechos legítimos e inalienables del
juntos para mantener la paz, la seguridad y la estabilidad pueblo palestino.
de la región, sin intervención extranjera, y desarrollar sus 79. La invasión israelí del Líbano apunta al total sojuz-
relaciones políticas, económicas, culturales y sociales en- gamiento de ese pacífico país y a la destrucción de su in-
tre ellos y con otros Estados, para beneficio propio y del dependencia y soberanía y de la integridad de su territo-
mundo en general. Como resultado de los esfuerzos y la rio. Desde el comienzo hemos advertido sobre las conse-
labor permanente de los dirigentes de los Estados del cuencias de esa agresión al Líbano y sobre sus
Golfo Arabe, el Consejo, en el breve lapso transcurrido repercusiones en la situación del Oriente Medio en ge-
desde su creación, en mayo de 1981, ha logrado coordi- neral y en la cuestión de Palestina en particular. Con el
nar los esfuerzos y políticas de los Estados de la región en objeto de informar al mundo de los peligros de tal agre-
beneficio de objetivos internacionales. El acuerdo econó- sión, los Estados árabes han tomado contacto con todos
mico unificado, concertado en noviembre del año pasa- los Estados miembros permanentes de1 Consejo de Segu-
do, ha sentado sólidas bases para lograr la autosuficien- ridad a fin de poner freno a tan peligrosa situación expo-
cia económica entre estos Estados y coordinar sus políti- niendo sus peligros y repercusiones. Les han pedido que
cas ~merciales y económicas con otros Estados y grupos asuman sus responsabilidades, de conformidad con las \ .
económicos regionales. La creación del Consejo es un disposiciones de la Carta, respecto del mantenimiento de ; i
ejemplo vivo de la cooperación y coordinación regional la paz y la seguridad y que detengan la matam~ y !vs ac- I1
constructiva basada en los intereses comunes ~e los pue- tos de genocidio perpetrados por las fuerzas israelíes ¡ I
blos de la región, a fin de brindarle seguridad, estabilidad contra los pueblos palestino y libanés. También han pe- 1. :
y prosperidad. dido que se inicie un movimiento internacional para po- ~. i
75. La región del Oriente Medio ha sido testigo este ner fin a esa agresión no provocada, salvar la indepen- 1;·:1'
año de graves acontecimientos que se han repetido y que dencia del Líbano y la integridad de sus territorios, apli- !:.:
amenazan socavar la paz mundial, como resultado de la car las resoluciones 508 (l982) Y509 (l982) del Consejo ~,'_.',¡
criminal invasión israelí del Líbano, que constituye un de Seguridad, que piden la retirada inmediata e incondi- ~
precedente peligroso en las relaciones internacionales y cional de las fuerzas israelíes invasoras de todo el territo- ~ i
hace retroceder a la humanidad a la era de la ley de la rio libanés, y que apoyan los esfuerzos del Gobierno li- ~. J,

selva. El Líbano está sometido hoy a las peores formas banés para ejercer su legítima autoridad y completa so- f1
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riodo de sesiones y los periodos extraordinarios de sesio- de la agresión, la ocupación y la destrucción. El pueblo
nes de la Asamblea General durante el año transcurrido. palestino enfrenta el peligro de la liquidación fisica y de
72. También me complace felicitar, en nombre del Es- la exterminación masiva por medios sin precedentes.
tado de Bahrein, al Sr. Pérez de Cuéllar, por su elecCión 76. Israel, que pretende ser un Estado pequeño rodeado
como Secretario General de la Organización. Su elección por otros que lo superan en población y recursos, argu-
para tan elevado cargo internacional constituye 'un reco- menta que busca la paz con sus vecinos. Al mismo tiem-
nacimiento a su destacada capacidad y experiencia en las po, ocupa territorios árabes, uno tras otro, y expulsa y
labores de las Naciones Unidas. Deseo encomiar aquí la mata a sus legítimos dueños a fin de anexar esos territo-
valiosa memoria que presentó a la Asamblea General en rios a sus asentamientos racistas. Somete al resto de los
este período de sesiones por el útil análisis que contiene habitantes de esos territorios a las Deores formas de la
de las actuales relaciones internacionales y de los retos opresión, la injusticia y la tortura, en un intento por ex-
que enfrenta la Organización, lo que nos ayudará a resol- pulsarlos y reemplazarlos por colonos sionistas prove-
ver los problemas y cuestiones que tenemos en nuestro nientes de todas partes del mundo. Construye asenta-
programa. mientas en la Ribera Occidental, en la Faja de Gaza y en
73. Desde el último periodo de sesiones el mundo ha las Alturas de Galán. Además, se anexa la Jerusalén ára-
sido testigo de acontecimientos y sucesos sumamente pe_ be y la declara su capital permanente; se apodera del Go-
lig:QSOS y agudos en las relaciones internacionales, en los lán y ataca el reactor nuclear iraquí, construido con fines
que los métodos de enfrentamiento y conflicto han pri- pacíficos, todo ello en contra de la Carta de las Naciones
vado sobre el diálogo y la negociación. Se ha intensifica- Unidas y de muchas de sus resoluciones dictadas a este
do la rivalidád entre grupos antagónicos, y han aumenta- respecto. ¿Podemos preguntar a la Asamblea si tal políti-
do las guerras y controversias que minan la paz y la segu- ca, basada en la agresión y la expansión, contiene un de-
ridad internacionales, cemo ha sucedido en el Asia, seo de paz?
Africa, América Latina y el Oriente Medio. Israel inva- 77. La tragedia del Oriente Medio surge de la denega-
dió el Líbano y destruyó Beirut; estalló la guerra de las ción de los legítimos derechos del pueblo palestino. La
Islas Falldand (Malvinas); continúa la guerra iraní-iraquí cuestión palestina es el corazón de la controversia árabe-
y el Afganistán sigue sufriendo la intervención militar israelí. No se puede obtener una paz justa y global en la
extranjera. La situación en Kampuchea permanece sien- r~ón del Oriente Medio salvo con la retirada de Israel
do grave y no se ha llegado a ninguna solución de la de todos los territorios árabes ocupados y el reconoci-
cuestión de Chipre. Vivimos hoy en un mundo domina- miento de los derechos legítimos e inalienables del pue-
do por el egoísmo y la fuerza, la i:nposición de la volun- blo palestino, sobre todo de su derecho a crear un Estado
tad del vencedor sobre el venc:do y la cosecha por el propio e independiente en su territorio nacional.
agresor de los frutos de su agresión. Esta situación es un 78. La cuestión de Palestina, que ha exi~!ido desde la
cambio grave en las relaciones internacionales, que au- creación de las Naciones Unidas, ya no es desconocida
menta la intensidad de las controversias y de las crisis re- para nadie en sus dimensiones y en la tragedia de su pue-
gionales e internacionales. blo. Se trata de un pueblo expulsado de sus hogares y de
74. En nuestro examen de los acontecimientos interna- su tierra y privado durante más de 34 años del ejercicio
cionales en el trigésimo sexto período de sesiones [21a. de sus derechos inalienables. Este pueblo sigue sin hogar,
sesión l, nos referimos a la creación del Consejo de COC'¡- sufriendo privaciones y exterminio masivo a manos d~l
peración del Golfo, como institución viable y constructi sionismo mundial, más que ningún otro pueblo de la his-
va para la cooperación regional colectiva, a fin de satisf:t" toria. Pese al reconocimiento por las Naciones Unidas de
cer las aspiraciones y anhelos del pueblo de la región. los derechos inalienables y legítimos del pueblo palestino
Los seis Estados miembros se han puesto de acuerdo, en en su tierra patria, Israel niega a éste esos derechos e ig-
la Carta del Consejo, para cumplir sus obligaciones de nora todas las resoluciones de la Organización que reco-
conformidad con la Carta de las Naciones Unidas; actuar nacen parte de esos derechos legítimos e inalienables del
juntos para mantener la paz, la seguridad y la estabilidad pueblo palestino.
de la región, sin intervención extranjera, y desarrollar sus 79. La invasión israelí del Líbano apunta al total sojuz-
relaciones políticas, económicas, culturales y sociales en- gamiento de ese pacífico país y a la destrucción de su in-
tre ellos y con otros Estados, para beneficio propio y del dependencia y soberanía y de la integridad de su territo-
mundo en general. Como resultado de los esfuerzos y la rio. Desde el comienzo hemos advertido sobre las conse-
labor permanente de los dirigentes de los Estados del cuencias de esa agresión al Líbano y sobre sus
Golfo Arabe, el Consejo, en el breve lapso transcurrido repercusiones en la situación del Oriente Medio en ge-
desde su creación, en mayo de 1981, ha logrado coordi- neral y en la cuestión de Palestina en particular. Con el
nar los esfuerzos y políticas de los Estados de la región en objeto de informar al mundo de los peligros de tal agre-
beneficio de objetivos internacionales. El acuerdo econó- sión, los Estados árabes han tomado contacto con todos
mico unificado, concertado en noviembre del año pasa- los Estados miembros permanentes de~ Consejo de Segu-
do, ha sentado sólidas bases para lograr la autosuficien- ridad a fin de poner freno a tan peligrosa sit¡mción expo-
cia económica entre estos Estados y coordinar sus políti- niendo sus peligros y repercusiones. Les han pedido que
cas ~merciales y económicas con otros Estados y grupos asuman sus responsabilidades, de conformidad con las , .
económicos regionales. La creación del Consejo es un disposiciones de la Carta, respecto del mantenimiento de ; i
ejemplo vivo de la cooperación y coordinación regional la paz y la seguridad y que detengan la matar~~y !vs ac- I I
constructiva basada en los intereses comunes ~e los pue- tos de genocidio perpetrados por las fuerzas israelíes ¡ ¡
bIas de la región, a fin de brindarle seguridad, estabilidad contra los pueblos palestino y libanés. También han pe_ 1, :
y prosperidad. dido que se inicie un movimiento internacional para po- ki
75. La región del Oriente Medio ha sido testigo este ner fin a esa agresión no provocada, salvar la indepen- t ¡

año de graves acontecimientos que se han repetido y que dencia del Líbano y la integridad de sus territorios, apli- ~J
a~e~azaal~ socavar la paz mundial, como resultado de la car las resoluciones 508 (1982) Y509 (1982) del Consejo ~.!:
cnmm mvasión israelí d~l Líbano, que constituye un de Seguridad, que piden la retirada inmediata e incondi- 1l
precedente peligroso en las relaciones internacionales y cional de las fuerzas israelíes invasoras de todo el temto- ~ i
hace retroceder a la humanidad a la era de la ley de la rio libanés, y que apoyan los esfuerzos del Gobierno li- ~ \
selva. El Líbano está sometido hoy a las peores formas banés para ejercer su legítima autoridad y completa so- t--1
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87. Estimamos que es necesario imponer sanciones a
Israel a fin de obligarlo a responder a la voluntad de 'la
comunidad internacional. Esperamos sinceramente que
la Asamblea General inste al Consejo de Seguridad a que
cumpla con su deber en 10 que respecta al mantenimien­
to de la paz y la seguridad en el Oriente Medio mediante
la adopci6n de las medidas que sean necesarias en virtud
del Capítulo VII de la Carta, y a que obligue a Israel a
poner fin a sus actos de agresión y a su ocupación del
Líbano y los teritorios árabes, así como a terminar su
anexión de las Alturas de Galán sirias. Esperamos ade­
más que los Estados Unidos actúen de acuerdo con la
gran responsabilidad que les incumbe como miembro
permanente del Consejo de Seguridad.
88. Apoyamos la exhortaci6n internacional a que se in­
vestiguen los atr~s crímenes cometidos por Israel con­
tra los pueblos libanés y palestino, y pedimos que se so­
meta a ese país a un juicio internacional por los asesina­
tos en masa y los actos criminales cometidos mediante el
empleo de bombas y armas proscriptas internacional­
mente y la destrucción de edificios con sus ocupa.ntes, lo
que constituye uno de los actos más odiosos y horribles
de genocidio que haya podido presenciar el mundo a tra­
vés de los medios de difusión a las masas.
89. El.pueblo palestino ha demostrado su capacidad de
combatir por su heroísmo ante la invasión israeli" Ha de­
mostrado al m~do que no es meramente un pequeño
grupo de terronstas, como pretende hacer creer Israel, si­
no un pueblo que lucha por recuperar sus derechos legíti­
mos. La heroica lucha del pueblo palestino, bajo la direc­
ción de la Organización de Liberaci6n de Palestina
(OLP), ha aumentado el prestigio de la OLP como único
representante legítimo del pueblo palestino y ha fortale­
cido la lealtad de ese pueblo a la OLP.
90. A comienzos del mes pasado los líderes de los Esta­
dos árabes celebraron la 118. Conferencia Arabe en la
cumbre, en Fez. Mi país fue uno de los Estados árabes
que participaron en la Conferencia. En ella su propuso un
plan árabe unificado para la solución de la cuestión de
Palestina [véase A/37/696]. Ese plan constituye un deseo
genuino de encontrar una soluci6n duradera para la cues­
ti6n de Palestina y del Oriente Medio. Consiste de ocho
puntos que, á nuestro juicio, constituyen una buena base
para la solución de los problemas relativos a la situación
en Palestina y el Oriente Medio. Se basa en la legalidad
internacional representada por los principios y resolucio­
nes de las Naciones Unidas, a partir de la resolución 181
(11) sobre la partici6n de Palestina.
91. Este plan garantiza la inviolabilidad de las resolu­
ciones internacionales, y otorga al pueblo palestino el
mínimo de los derechos prescriptos por las resoluciones
de las Naciones Unidas, incluso su derecho a la sobera­
nía, libre determinación y el ejercicio de sus derechos na­
cionales inalienables sobre su territorio nacional. Garan­
tiza la libertad de culto a todas las religiones en los San-
tos Lugares. .
92. El plan consiste de ocho puntos, que son los si­
guientes: primero, la retirada de Israel de todos los terri­
torios árabes ocupados desde 1967, incluida la Al Quds
árabe; segundo, la disolución de los asentamientos
establecidos por Israel en los territorios árabes después de
1967; tercero, la garantía de libertad de culto y práctica
de los derechos religiosos para todas las regiones en los
lugares sagrados; cuarto, la reafirmación del derecho del
pueblo palestino a la libre determinación y el ejercicio
de sus inalienables derechos nacionales bajo la dirección
de la OLP, su único representante legítimo, así como que
se indemnice a todos aquellos que no deseen regresar a
sus bogares; quinto, que se pongan la Faja de Gaza y. la
Rjbera Occidental bajo el control de las Naciones Umdas

berania dentro de las fronteras internacionalmente
reconocidas de su país.
80. El terrorismo se ha convertido en la política abierta
c:I~ Israel> tal como lo confirman los trágicos sucesos que
han tenido lugar recientemente en el Líbano. La opinión
pública mlmdial ha expresado su profunda ira y su dis­
gusto por las horripilantes carnicerías cometidas por Is­
rael y sus seguidores contra los civiles desarmados de
Beirut occidental y las horrible!> matanzas perpeiradas
contra los habitantes de los campamentos de Shatila y
Sabra, que provocaron la muerte de centenares de fami­
lias palestinas, en su mayoría niños, ancianos y mujeres.

. Esto trae a nuestra memoria la matanza de Deir Yassin,

. realizada en Palestina en 1948 por la pandilla terrorista
Irgun, dirigioo por el actual Primer Ministro de Israel.
81. Israel, atmumdo en violación del acuerdo concerta­
do con el Gobierno libaJEful y los tres Estados participan­
tes en la fuerza internacional de paz en el Líbano, ha lle­
vado a cabo estas horribles matanzas después de la parti­
da de los combatientes palestinos de Beirut occidental.
82. En este momento crítico hacemos un llamamiento
a la conciencia pública, representada por ustedes, para
que la Organización pase de la. etapa de aprobación de
resoluciones condenatorias a la etapa de aplicación de ta­
les resoluciones. Estimamos que la Asamblea General
tiene el deber de pedir al Consejo de Seguridad que re­
considere la relación actual entre las Naciones Unidas e
Israel, que es un Estado no amante de la paz que se dedi­
ca a la agR~sión y a practicar una política expansionista,
como lo dei'l1u~.$tran sus actos' de violación de los acuer­
dos internadonales y sus persistentes violaciones de la
Carta y las resoluciones de las Naciones Unidas.
83. La paz Y la seguridad, que según Israel fueron el
motivo de su invasión del Líbano, de la anexión de las
Alturas de Galán y de sus prácticas inhumanas contra
los habitantes de los territorios árabes ocupados en la Ri­
bera Occidental y la Faja de Gaza ciertamente tienen por
objeto aumentar la agresión, la dominación y la expan­
sión. Ningún Miembro de las Naciones Unidas puede in­
vadir y ocupar el territorio de otro Estado Miembro adu­
ciendo que lo hace para fortalecer su seguridad y defen­
der ~us fronteras. Israel utiliza el pretexto de su
segundad para perpetuar su política expansionista en los
territorios árabes.
84. La anexión de las Alturas de Galán por parte de Is­
rael, a pesar de la resolución 497 (1981) del Consejo de
Seguridad, significa que tse país no tiene la intención de
retirarse de los territorios árabes que ocupa desde 1967,
pero si tiene como objetivo lograr su judaización para
servir las ambiciones y los intereses del sionismo en la
región.
85. La ocupación de los territorios árabes por parte de
Israel no le otorga ninguna soberanía sobre tales territo­
rios por mucho que se prolongue esa ocupación. Su in~

tento de legitimizar su ocupación de tales territorios evi­
dentemente constituye una violación de los principios
del derecho internacional, especialmente del Cuarto
Conveni.o. de Gine~ra relativo a la protección de per­
sona,- CIviles en tIempo de guerra, del 12 de agosto
de 1949.
86. Es cie:, ~Dlente lamentable que el mundo tenga que
presenciar las prácticas agresoras y criminales de Israel
en el UbanCJ~ la Ribera Occidental y las Alturas de Galán
sin que el Consejo de Seguridad pueda cumplir con sus
responsabilidades e impedir que continúe con su agre­
sión ya que íos Estados Unidos recurren constantemente
al veto a fin de impedir que el Consejo de Seguridad
adopte Il1edi~ di~uasivas con arreglo a los Artículos 41
y 42 de lfi Carta.
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87. Estimamos que es necesario imponer sanciones a
Israel a fin de obligarlo a responder a la voluntad de -la
comunidad internacional. Esperamos sinceramente que
la Asamblea General inste al Consejo de Seguridad a que
cumpla con su deber en lo que respecta al mantenimien­
to de la paz y la seguridad en el Oriente Medio mediante
la adopción de las medidas que sean necesarias en virtud
del Capítulo VII de la Carta, y a que obligue a Israel a
poner fin a sus actos de agresión y a su ocupación del
Líbano y los teritorios árabes, así como a terminar su
anexión de las Alturas de Golán sirias. Esperamos ade­
más que los Estados Unidos actúen de acuerdo con la
gran responsabilidad que les incumbe como miembro
permanente del Consejo de Seguridad.
88. Apoyamos la exhortación internacional a que se in­
vestiguen los atroces crímenes cometidos por Israel con­
tra los pueblos libanés y palestino, y pedimos que se so­
meta a ese país a un juicio internacional por los asesina­
tos en masa y los actos criminales cometidos mediante el
empleo de bombas y armas proscriptas internacional­
mente y la destrucción de edificios con sus ocupa.ntes, lo
que constituye uno de los actos más odiosos y horribles
de genocidio que haya podido presenciar el mundo a tra­
vés de los medios de difusión a las masas.
89. El pueblo palestino ha demostrado su capacidad de
combatir por su heroísmo ante la invasión israelL Ha de­
mostrado al mundo que no es meramente un pequeño
grupo de terroristas, como pretende hacer creer Israel, si­
no un pueblo que lucha por recuperar sus derechos legíti­
mos. La heroica lucha del pueblo palestino, bajo la direc­
ción de la Organización de Liberación de Palestina
(OLP), ha aumentado el prestigio de la OLP como único
representante legítimo del pueblo palestino y ha fortale­
cido la lealtad de ese pueblo a la OLP.
90. A comienzos del mes pasado los líderes de los Esta­
dos árabes celebraron la 12a. Conferencia Arabe en la
cumbre, en Fez. Mi país fue uno de los Estados árabes
que participaron en la Conferencia..~n ella su prop~~o un
plan árabe unificado para la solucIOn de la cuestIOn de
Palestina [véase A/37/696]. Ese plan constituye un deseo
genuino de encontrar una solución duradera para la cues­
tión de Palestina y del Oriente Medio. Consiste de ocho
puntos que, á nuestro juicio, constituyen una buena base
para la solución de los problemas relativos a la situación
en Palestina y el Oriente Medio. Se basa en la legalidad
internacional representada por los principios y resolucio­
nes de las Naciones Unidas, a partir de la resolución 181
(11) sobre la partición de Palestina.
91. Este plan garantiza la inviolabilidad de las r~solu­

ciones internacionales, y otorga al pueblo palestIno el
mínimo de los derechos prescriptos por las resoluciones
de las Naciones Unidas, incluso su derecho a la sobera­
nía, libre determinación y el ejercicio de sus derechos na­
cionales inalienables sobre su territorio nacional. Ganm­
tiza la libertad de culto a todas las religiones ~n los San­
tos Lugares.
92. El plan consiste de ocho puntos, que son los s~­
guientes: primero, la retirada de Israel de todos los tem­
torios árabes ocupados desde 1967, incluida la Al Quds
árabe; segundo, la disolución de los asentamientos
establecidos por Israel en los territorios árabes después de
1967; tercero, la garantía de libertad de culto y práctica
de los derechos religiosos para todas las regiones en los
lugares sagrados; cuarto, la reafirmación del derecho del
pueblo palestino a la libre determinación y el ejercicio
de sus inalienables derechos nacionales bajo la dirección
de la OLP, su único representante legítimo, así como que
se indemnice a todos aquellos que no deseen regresar a
sus b9gare~; quinto, 9ue se pongan la Faja ~e Gaza }' la
Rjbera OCCIdental baJO el control de las NaCIOnes Umdas

berania dentro de las fronteras internacionalmente
reconocidas de su país.
80. El terrorismo se ha convertido en la política abierta
c:I~ Israel, tal como lo confirman los trágicos sucesos que
han tenido lugar recientemente en el Líbano: La opini?U
pública m1.mdial ha expresado su profunda Ira y su dIS­
gusto por las horripilantes carnicerías cometidas por Is­
rael y sus seguidores contra los civiles desarmadps de
Beirut occidental y las horrible¡,; matanzas perpetradas
contra los habitantes de los campamentos de Shatila y
Sabra, que provocaron la muerte de centenares de fami­
lias palestinas, en su mayoría niños, ancianos y mujeres.
Esto trae a nuestra memoria la matanza de Deir Yassin,

, realizada en Palestina en 1948 por la pandilla terrorista
Irgun, dirigida por el actual Primer Ministro de Israel.
81. Israel, a(mIando en violación del acuerdo concerta­
do con el Gobierno libacf.s y los tres Estados participan­
tes en la fuerza internacional de paz en el Líbano, ha lle­
vado a cabo estas horribles matanzas después de la parti­
da de los combatientes palestinos de Beirut occidental .
82. En este momento crítico hacemos un llamamiento
a la conciencia pública, representada por ustedes, para
que la Organización pa~ de la etapa de apro~~ción de
resoluciones condenatonas a la etapa de aplicaclOn de ta­
les resoluciones. Estimamos que la Asamblea General
tiene el deber de pedir al Consejo de Seguridad que re­
considere la relación actual entre las Naciones Unidas e
Israel, que es un Estado no amante de la paz que se dedi­
ca a la agI'(~sióny a practicar una política expansionista,
como lo dei'Jlu~.$transus actos' de violación de los acuer­
dos internadonales y sus persistentes violaciones de la
Carta y las resoluciones de las Naciones Unidas.
83. La paz y la seguridad, que según Israel fueron el
motivo de su invasión del Líbano, de la anexión de las
Alturas de Golán ." de sus prácticas inhumanas contra
los habitantes de los territorios árabes ocupados en la Ri­
bera Occidental y la Faja de Gaza ciertamente tienen por
objeto aumen~ la agresión, la d~minaci~n y la exp~­
sión. Ningún MIembro de las NaCIones Umdas puede In­
vadir y ocupar el territorio de otro Estado ~iembro adu­
ciendo que lo hace para fortalecer su segundad y defen­
der sus fronteras. Israel utiliza el pretexto de su
seguridad para perpetuar su política expansionísta en los
territorios árabes.
84. La anexión de las Alturas de Golán por parte 4e Is­
rael, a pesar de la resolución 497 (1981) del Consejo de
Seguridad, significa que tse país no tiene la intención de
retirarse de los territorios árabes que ocupa desde 1967,
pero si tiene como objetivo lograr su judaización para
servír las ambiciones y los intereses del sionismo en la
región.
85. La ocupación de los territorios árabes por parte de
Israel no le otorga ninguna soberanía sobre tales territo­
rios por mucho que se prolongue esa ocupación. Su in~

tento de legitimizar su ocupación de tales territorios evi­
dentemente constituye una violación de los principios
del derecho internacional, especialmente del Cuarto
Convenio de Ginebra relativo a la protección de per­
sona,- civiles en tiempo de guerra, del 12 de agosto
de 1949.
86. Es cie: iamente lamentable que el mundo tenga que
presenciar las prácticas agresoras y criminales de Israel
en el Ubano~ la Ribera Occidental y las Alturas de Gol~
sin que el Consejo de Seguridad pueda cumplir con sus
responsabilidades e impedir que continúe con su agre­
sión ya que ios Estados Unidos recurren constantemente
al veto a fin de impedir que el Consejo de Seguridad
adopte Il1edi~di5uasivas con arreglo a los Artículos 41
y 42 de mCarta.
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por un períodó transitorio que no exceda de unos pocos controversia a fin de que la paz y la estabilidad puedan
meses; sexto, la creación de un Estado palestino indepen- prevalecer en la región.
diente del cual Al Quds sea su capital; séptimo, que el 100. Acogimos wn agrado los esfuerzos hechos por al-
Consejo de Seguridad garantice la paz entre todos los Es- gunos países occidentales que participaron en el grupo de
tados de la región, incluido el Estado palestino indepen- contacto para la independencia de Namibia. Apreciamos
diente; octavo, que el Consejo de Seguridad garantice el los pasos positivos dados para la aplicación del plan de
respeto de tales principios. las Naciones Unidas para la independencia de ese país,
93. Este plan se ajusta a las resoluciones de las Nacio- de conformidad con la resolución 435 (1978) del Conse-
nes Unidas sobre la cuestión de Palestina y la situación jo de Seguridad, que constituye el marco jurídico apro-
en el Oriente Medio. FortaleCe el papel de la Organiza- piado para la solución pacífica de la cuestión de
ción en el establecimiento de una paz duradera en la re- Namibia. Desearíamos reafirmar el apoyo y la solidan-
gión. Está de acuerdo con la exhortación hecha a la dad de Bahrein a la justa lucha del pueblo de Namibia
Asamblea por el Secretario General en su memoria a fin bajo la dirección de la SWAPO. Hacemos un llamamien-
de que en este períod<;> de sesiones se establezca ~n sis.te- to a todos los Estados Miembros de las Naciones Unidas
ma más estable en el mundo basado en una segundad In- a ejercer presión e imponer sanciones con arreglo al
ternacional colectiva, y de que se aliente el uso del meca- Capítulo VII de la Carta, al Gobierno de Pretoria para
nismo de la Carta a este respecto. que abandone su detestable política de apartheid, practi-
94. Creemos que este plan brinda una buena oportuni- cada contra la mayoría negra del pueblo de Sudáfrica, y
dad de resolver una cuestión que ha demostrado ser muy apoyamos la lucha de esa mayoría para reconquistar sus
dificil de soÍucionar durante los últimos 30 años y que, si derechos legítimos a la libertad, la igualdad y la dignidad
no es resuelta, amenaza a todo el mundo con grandes pe- humana.
ligros. Por consiguiente, hacemos un llamamiento a to- 101. El Estado de Bahrein, leal al principio de la no
dos los Estados para que apoyen este plan y lo pongan en intervención en los asuntos internos de otros Estados, ha
práctica a fin de mantener la paz y la seguridad en esa pedido que se ponga término a la intervención soviética
parte tan vulnerable del mundo. en el Afganistán. Dejamos en claro nuestra posición ante
95. La guerra iraquí-iraní ha comenzado su tercer año la Asamblea en lo relativo a la cuestión afgana. Todavía
después de que estallara en septiembre de 1980. Esta estamos convencidos de que la solución política de esta
guerra ha asumido proporciones cada vez más peligrosas cuestión debe lograrse de conformidad con las resolucio-
que amenazan con crear una situación explosiva en toda nes de las Naciones Unidas que piden la retirada de las
la región. No hay duda de que si continúa afectará a toda fuerzas extranjeras del Afganistán, el respeto a su sobera-
la región hasta convertirse en un conflicto internacional. nía e independencia y a su posición de no alineado, y el
96. En más de una ocar.ión hemos expresado nuestra respeto a la voluntad del pueblo del Afganistán para ele-
gran preocupación y nuestro profundo pesar por la cont!- gir libremente su sistema político, económico y s~ial,
nuación de la controversia entre el Iraq y el Irán y pedi- lejos de toda injerencia extranjera en sus asuntos
mas que se ponga fin al derramamiento de sangre, que ha internos.
durado demasiado, y que se salve a ambos países de los 102. En cuanto a la cuestión de Corea, el Estado de
estragos y la destrucción de la guerra. Bahrein, respetando la volunmd del pueblo coreano, ve
97. Esperamos firmemente que ambos Estados vecinos con agrado los esfuerzos que :ie han hecho para resolver
puedan negociar una solución justa y duradera respecto pacíficamente la disputa entre el Norte y el Sur. Espera-
de la controversia entre ellos, especialmente después de mos que esto conducirá al establecimiento de la paz y de
que el Iraq retirara sus fuerzas de la frontera internacio- la seguridad en un Estado unificado y libre de toda inter-
nal y declarara que estaba dispuesto a celebrar negocia- vención extranjera.
ciones con el Irán y a resolver las controversias existen- 103. La situación económica mundial no es mejor este
tes entre ellos por medios pacíficos. También esperamos año de lo que era el año pasado. la economía mundial
que los buenos oficios de la Organización de la Conferen- todavía padece por la recesión y la inflación. El producto
cia Islámica, los países no alineados y las Naciones Uni- nacional bruto de algunos países en desarrollo ha dismi-
das tengan éxito en lograr una cesación del fuego entre nuido debido a la escasez de recursos "nacionales, la dis-
los dos países y encuentren una solución por medios minución en la ayuda financiera y los préstamos de los
pacíficos para las diferencias existentes entre ellos. Como países desarrollados a los países en desarrollo, especial-
lo hemos hecho en ocasiones anteriores, acogemos con mente a aquéllos de bajos ingresos. Las negociaciones
agrado la respuesta del Iraq a los esfuerzos de mediación globales para el establecimiento de un nuevo orden eco- .
del Comité de Buenos Oficios, especialmente su disposi- nómico mundial, encuentran dificultades debido tam-
ción a observar la cesación del fuego y a retirar sus fuer- bién a las políticas y posiciones de los países desarrolla-
zas de la frontera internacional. Esperamos que la Repú- dos. Las esperanzas que se habían depositado en la Con-
blica Islámica del Irán responda también a los esfuerzos ferencia Internacional sobre Cooperación y Desarrollo
de mediación de ese Comité de la misma manera que lo celebrada en Cancún en 1981, a fin de establecer un nue-
hizo el Iraq. vo orden económico internacional equitativo-se han vis- ¡ i
98. ·U~ situación del Cuerno de Africa es todavía una to frustradas. No se ha hecho ningún progreso tangible l\.1

fuente de preocupación e inestabilidad. Esperamos que en las negociaciones globales entre los países desarrolla-i I
las controversias y diferencias en esa región serán resuel- dos y en desarrollo para disminuir la brecha entre sus ~1
tas por medios pacíficos, dentro del marco de la OUA, a políticas, aunque ambos están convencidos del hecho de l~l
fin de que se pueda alcanzar una solución pacífica y justa la interdependencia de los intereses de las relaciones eco- ~ i

para todas las partes, a efectos de que todos los pueblos y nómicas mundiales. No podemos concebir un orden eco- '1..,..•. I!!
Estados de esa región del mundo puedan vivir juntos, en nómico mundial justo y equitativo que resuelva los pro- .(
paz, seguridad y amistad. blemas y satisfaga las necesidades del mundo sin que se"¡
99. En cuanto al Sáhara Occidental, lamentamos que establezcan cambios en las actuales relaciones económi- I

hayan fracasado los esfuerzos de la OUA para resolver cas intemacionale~ a fin de eliminar la injusticia y lades-I
esa cuestié'"\ pacíficamente y esperamos que se hagan es- igualdad existentes en el orden económico intemacionai 1,.1j
fuerzos colectivos para encontrar una justa solución a esa actual. t1

."",,>...... .~.. .."...,"""" .....~"'"""",,,.,..,..~ C< !!!_.ow_._ .""_.....J
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por un período transitorio que no exceda de unos pocos
meses; sexto, la creación de un Estado palestino indepen­
diente del cual Al Quds sea su capital; séptimo, que el
Consejo de Seguridad garantice la paz entre todos los Es­
tados de la región, incluido el Estado palestino indepen­
diente; octavo, que el Consejo de Seguridad garantice el
respeto de tales principios.
93. Este plan se ajusta a las resoluciones de las Nacio­
nes Unidas sobre la cuestión de Palestina y la situación
en el Oriente Medio. Fortalece el papel de la Organiza­
ción en el establecimiento de una paz duradera en la re­
gión. Está de acuerdo con la exhortación hecha a la
Asamblea por el Secretario General en su memoria a fin
de que en este período de sesiones se establezca un siste­
ma más estable en el inundo basado en una seguridad in­
ternacional colectiva, y de que se aliente el uso del meca­
nismo de la Carta a este respecto.
94. Creemos que este plan brinda una buena oportuni­
dad de resolver una cuestión que ha demostrado ser muy
dificil de solucionar durante los últimos 30 años y que, si
no es resuelta, amenaza a todo el mundo con grandes pe­
ligros. Por consiguiente, hacemos un llamamiento a to­
dos los Estados para que apoyen este plan y 10 pongan en
práctica a fin de mantener la paz y la seguridad en esa
parte tan vulnerable del mundo.
95. La guerra iraqui-iraní ha comenzado su tercer año
después de que estallara en septiembre de 1980. Esta
guerra ha asumido proporciones cada vez más peligrosas
que amenazan con crear una situación explosiva en toda
la región. No hay duda de que si continúa afectará a toda
la región hasta convertirse en un conflicto internacional.
96. En más de una ocar.ión hemos expresado nuestra
gran preocupación y nuestro profundo pesar por la conti­
nuación de la controversia entre el Iraq y el Irán y pedi­
mos que se ponga fin al derramamiento de sangre, que ha
durado demasiado, y que se salve a ambos países de los
estragos y la destrucción de la guerra.
97. Esperamos firmemente que ambos Estados vecinos
puedan negociar una solución justa y duradera respecto
de la controversia entre ellos, especialmente después de
que el Iraq retirara sus fuerzas de la frontera internacio­
nal y declarara que estaba dispuesto a celebrar negocia­
ciones con el Irán y a resolver las controversias existen­
tes entre ellos por medios pacíficos. También esperamos
que los buenos oficios de la Organización de la Conferen­
cia Islámica, los países no alineados y las Naciones Uni­
das tengan éxito en lograr una cesación del fuego entre
los dos países y encuentren una solución por medios
pacíficos para las diferencias existentes entre ellos. Como
10 hemos hecho en ocasiones anteriores, acogemos con
agrado la respuesta del Iraq a los esfuerzos de mediación
del Comité de Buenos Oficios, especialmente su disposi­
ción a observar la cesación del fuego y a retirar sus fuer­
zas de la frontera internacional. Esperamos que la Repú­
blica Islámica del Irán responda también a los esfuerzos
de mediación de ese Comité de la misma manera que 10
hizo el Iraq.
98. ·u... situación del Cuerno de Africa es todavía una
fuente de preocupación e inestabilidad. Esperamos que
las controversias y diferencias en esa región serán resuel­
tas por medios pacíficos, dentro del marco de la OUA, a
fin de que se pueda alcanzar una solución pacífica y justa
para todas las partes, a efectos de que todos los pueblos y
Estados de esa región del mundo puedan vivir juntos, en
paz, seguridad y amistad.
99. En cuanto al Sáhara Occidental, lamentamos que
hayan fracasado los esfuerzos de la OUA para resolver
esa cuestié'"1. pacíficamente y esperamos que se hagan es­
fuerzos colectivos para encontrar una justa solución a esa
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controversia a fin de que la paz y la estabilidad puedan
prevalecer en la región.
100. Acogimos wn agrado los esfuerzos hechos por al­
gunos países occidentales que participaron en el grupo de
contacto para la independencia de Namibia. Apreciamos
los pasos positivos dados para la aplicación del plan de
las Naciones Unidas para la independencia de ese país,
de conformidad con la resolución 435 (1978) del Conse­
jo de Seguridad, que constituye el marco jurídico apro­
piado para la solución pacífica de la cuestión de
Namibia. Desearíamos reafirmar el apoyo y la solidari­
dad de Bahrein a la justa lucha del pueblo de Namibia
bajo la dirección de la SWAPO. Hacemos un llamamien­
to a todos los Estados Miembros de las Naciones Unidas
a ejercer presión e imponer sanciones con arreglo al
Capítulo VII de la Carta, al Gobierno de Pretoria para
que abandone su detestable política de apartheid , practi­
cada contra la mayoría negra del pueblo de Sudáfrica, y
apoyamos la lucha de esa mayoría para reconquistar sus
derechos legítimos a la libertad, la igualdad y la dignidad
humana.
101. El Estado de Bahrein, leal al principio de la no
intervención en los asuntos internos de otros Estados, ha
pedido que se ponga término a la intervención soviética
en el Afganistán. Dejamos en claro nuestra posición ante
la Asamblea en lo relativo a la cuestión afgana. Todavía
estamos convencidos de que la solución política de esta
cuestión debe lograrse de conformidad con las resolucio­
nes de las Naciones Unidas que piden la retirada de las
fuerzas extranjeras del Mganistán, el respeto a su sobera­
nía e independencia y a su posición de no alineado, y el
respeto a la voluntad del pueblo del Mganistán para ele­
gir libremente su sistema político, económico y s~ial,

lejos de toda injerencia extranjera en sus asuntos
internos.

102. En cuanto a la cuestión de Corea, el Estado de
Bahrein, respetando la volunmd del pueblo coreano, ve
con agrado los esfuerzos que 'se han hecho para resolver
pacíficamente la disputa entre el Norte y el Sur. Espera­
mos que esto conducirá al establecimiento de la paz y de
la seguridad en un Estado unificado y libre de toda inter­
vención extranjera.

103. La situación económica mundial no es mejor este
año de 10 que era el año pasado. La economía mundial
todavía padece por la recesión y la inflación. El producto
nacional bruto de algunos países en desarrollo ha dismi­
nuido debido a la escasez de recursos "nacionales, la dis­
minución en la ayuda financiera y los préstamos de los
países desarrollados a los países en desarrollo, especial­
mente a aquéllos de bajos ingresos. Las negociaciones
globales para el establecimiento de un nuevo orden eco­
nómico mundial, encuentran dificultades debido tam­
bién a las políticas y posiciones de los países desarrolla­
dos. Las esperanzas que se habían depositado en la Con­
ferencia Internacional sobre Cooperación y Desarrollo
celebrada en Cancún en 1981, a fin de establecer un nue­
vo orden económico internacional equitativo-se han vis­
to frustradas. No se ha hecho ningún progreso tangible
en las negociaciones globales entre los países desarrolla­
dos y en desarrollo para disminuir la brecha entre sus
políticas, aunque ambos están convencidos del hecho de
la interdependencia de los intereses de las relaciones eco­
nómicas mundiales. No podemos concebir un orden eco­
nómico mundial justo y equitativo que resuelva los pro­
blemas y satisfaga las necesidades del mundo sin que se
establezcan cambios en las actuales relaciones económi­
cas internacionales a fin de eliminar la injusticia y la des­
igualdad existentes en el orden económico intemacionaj
actual.
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Reino de Marruecos y en el mío propio, por haber sido
elegido para la Presidencia de este período de sesiones de
la Asamblea General. No tengo ninguna duda de que su
caÍTera diplomática y sus conocimientos en las cuestio­
nes internacionales y"de las Naciones Unidas le ayudarán
a cumplir tan dificil deber. La delegación de Marruecos
desea asegurarle que cooperará plenamente con usted pa­
ra que su labor se vea coronada con el éxito, sobre todo
porque su país y el nuestro gozan de relaciones de coope­
ración y amistad. Tengo también el placer de felicitar a
su predecesor, el Sr. Kittani, por sus incansables esfuer­
zos durante un año pleno de acontecimientos en el que
ha demostrado su agudeza y paciencia, ydeseamos felici­
tarlo por su actuación.
111. También quisiera aprovechar esta oportunidad
para expresar mis cordiales felicitaciones al Sr. Pérez·de
Cuéllar, por haber sido elegido Secretario General. Estoy
seguro de que su gran experiencia en la arena internacio­
nal y el respeto y la confianza de que goza entre la comu­
nidad internacional lo califican plenamente para obrar
de manera positiva y creativa a fin de salvaguardar la
paz internacional y asegurar el triunfo de los propósitos y
principios de la Carta de las Naciones Unidas. Considero
mi deber también felicitar a su predecesor, el Sr. Wald­
heim, por los esfuerzos que ha llevado a cabo en un pe­
ríodo que se caracterizó por la tirantez y el peligro.

El Sr. Lusaka (Zambia), Vicepresidente, ocupa la Pre­
sidencia.
112. Es tradicional que en este recinto, al comienzo de
cada período de sesiones de la Asamblea General, se ex­
presen la esperanza y las aspiraciones colectivas para el
fortalecimiento de la paz y la armonía, para el triunfo de
lajusticia y del derecho y el logro de una era de prosperi;,
dad y bienestar para la humanidad. Es lamentable obser­
var al comienzo del debate general que todavía haya fo~

cos de tensiónque suscitan graves amenazas a la paz y la·
seguridad intérnacionales, y que la situación internacio,;;
nal se vea cada vez más agravada debido al reciente sur­
gimiento de obstáculos que amenazan con disipar nues- .
tras aspiraciones a una·auténtica y amplia distensión.
113. Esta situación persistirá, mientras haya quienes
violen deliberadamente los principios de la Carta y des­
precien el derecho internacional, tratando de subvertir la
dignidad de los·pueblos y sus derechos humanos básicos,
mientras existan el colonialismo y la discriminaciónra­
cial, mientras continúe el deterioro de la situación eco­
nómica internacional, que resulta en un aumento de la
pobreza de la población del mundo. Además, a esto se
agregan los efectos de la carrera de armamentos, que po­
nen en peligro todos los logros de la humanidad.
114. Marruecos, por ser un miembro del mundo árabe,
del grupo islámíco y del continente africano, y por su si­
tuación geográfica en el cruce de caminos de tres civiliza­
ciones, está sumamente preocupado por los aconteci-'
mientos en estas zonas.
11 S. Los acontecimientos del Oriente Medio, y espe­
cialmente la causa del pueblo palestino, ocupan un lugar
de pIimera prioridad entre las preocupaciones de mi
país. Durante más de 30 años el pueblo palestino ha es­
tado padeciendo la expulsión y el despojo, y ha sido VÍc­
tima de la guerra y de la destrucción. A pesar de las vo­
ces que todos los años se levantan en este foro, conde';
nando las prácticas israelíes y exigiendo··que el pueblo
palestino recupere sus derechos inalienables, a pesar de
las resoluciones aprobadas por la Asamblea General y
por el Consejo de Seguridad en apoyo de los derechos de
este pueblo militante, Israel continúa practicando sus aé­
tos expansionistas y represivos, utilizando todos los me­
dios,!npluidas las a~as inter.nacionalmente prohibidas.

104. Es de veras lamentable que el segundo período ex­
traordinario de sesiones de la Asamblea General dedica­
do al desanne, celebrado en junio pasado, haya termina­
do sin que hubiera resultados apreciables en los esfuer­
zos de las Naciones Unidas a fin de adoptar un programa
comprensivo de desarme antes del final de este siglo. El
fracaso en la adopción d~ medidas eficaces durante esas
sesiones, a nuestro juicio se debe al deterioro de la situa­
ción internacional, a los conflictos regionales y a la
politica de enfrentamiento en las relaciones entre las
grandes Potencias, que están llenas de suspicacias y de ri­
validad, a la carrera armamentista, y a la falta de respeto
por el concepto de seguridad colectiva prescrito en la
Carta.
105. A este respecto, quisiéramos encomiar el informe
de la Comisión Independiente sobre Desarme y Seguri­
dad emitido bajo la presidencia de OlofPalme, titulado:
"Seguridad común - Un programa para el desarme"3. El
informe subraya de un modo objetivo, imparcial e inde­
pendiente, la importancia de la supervivencia en lugar de
la aniquilación que amenaza a la humanidad, y señala
los peligros fatales de la fabricación y comercio de arma­
mentos. Enfatiza la necesidad de una confianza mutua
entre los Estados como requisito esencial para lograr el
desarme internacional.
106. Esperamos que este informe recibirá la atención y
consideración de la Asamblea General, para que las
grandes cantidades de dinero que se gastan en armamen­
tos puedan dedicarse a los proyectos de desarrollo eco­
nómico y social para el.mantenimiento de la seguridad y
para proporcionar prosperidad a toda la humanidad.
107. Después de nueve períodos de sesiones de nego­
ciaciones y debates exhaustivos, la tercera Conferencia
de las Naciones Upidas sobre el Derecho del Mar ha po­
dido llegar a una convención global. Se considera que es
un gran éxito de las Naciones Unidas en materia de re­
glamentación y codificación de las normas del derecho
del mar y de la explotación de los recursos de los mares y
océanos, que son un legado.común de la humanidad. Es­
peramos que todos los Estados que participen en la Con­
ferencia aceptarán esta convención4 después de su firma
en la reunión fuli'tl de la Conferencia.
108. A pesar de que las Naciones Unidas no hayan' al­
canzado muchas de sus metas y objetivos para los cuales
fueran establecidas, especialmente aquellos vinculados
con las controversias y crisis internacionales, han podido
hacer grandes adelantos positivos,en muchas esferas: en
la económica, la cultural, la humanitaria y en otras. Este
hecho pone de relieve la importancia de su existencia y
la necesidad de apoyar sus principios y.:.:.~tividades, y de
actuar en favor de la aplicación de sus resoluciones con
el fin de robustecer su papel en el acontecer inter­
nacional.
109. La delegaci6n de mi país espera que este período
de sesiones aprobará las resoluciones apropiadas para ro­
bustecer la confia';tza entre los Estados Miembros y satis­
facer las aspiraciones de los pueblos del mundo. Tengo el
honor de declarar desde esta tribuna, en nombre del Go­
bierno y del pueblo de Bahrein, que estamos totalmente
dispuestos a actuar en este sentido, con todos los pueblos
y Estados representados en este foro internacional, a fin
de que puedan imperar la paz, la justicia y la prosperi­
dad. Bahrein continuará respetando sus obligaciones pa~

ra con las Naciones Unidas y será leal a su Carta a fin de
que se puedan alcanzar las metas para las cuales la Orga­
nización fue establecida en 1945.
110. Sr. BOUCETTA (Marruecos) (interpretación del
árabe): Señor Presidente, es para mí un profundo placer
felicitado sinceramente, en nombre de la delegaci.on del

I
1

I
I

.....~

i

}

e
~

c
a
n
1
ro
li
ti
C4
n
&l
C4
h:
E
ce
ce
A
di
til
la
nc
ql
h;
Li
11
de
<h
sa
ce
cj¡
s(]
1~
ve;
W
G
pa
de;
12
se
ba
la
ár.
12
ca,
ca
ár.
da
de
án
cu
12
cal
COI
toe
mI

Reino de Marruecos y en el mío propio, por haber sido
elegido para la Presidencia de este período de sesiones de
la Asamblea General. No tengo ninguna duda de que su
caÍTera diplomática y sus conocimientos en las cuestio­
nes internacionales ylie las Naciones Unidas le ayudarán
a cumplir tan dificil deber. La delegación de Marruecos
desea asegurarle que cooperará plenamente con usted pa­
ra que su labor se vea coronada con el éxito, sobre todo
porque su país y el nuestro gozan de relaciones de coope­
ración y amistad, Tengo también el placer de felicitar a
su predecesor, el Sr. Kittani, por sus incansables esfuer­
zos durante un año pleno de acontecimientos en el que
ha demostrado su agudeza y paciencia, y deseamos felici­
tarlo por su actuación.
111. También quisiera aprovechar esta oportunidad
para expresar mis cordiales felicitaciones al Sr. Pérez·de
Cuéllar, por haber sido elegido Secretario General. Estoy
seguro de que su gran experiencia en la arena internacio­
nal y el respeto y la confianza de que goza entre la comu­
nidad internacional lo califican plenamente para obrar
de manera positiva y creativa a fin de salvaguardar la
paz internacional y asegurar el triunfo de los propósitos y
principios de la Carta de las Naciones Unidas. Considero
mi deber también felicitar a su predecesor, el Sr. Wald­
heim, por los esfuerzos que ha llevado a cabo en un pe­
ríodo que se caracterizó por la tirantez y el peligro.

El Sr. Lusaka (Zambia), Vicepresidente, ocupa la Pre­
sidencia.
112. Es tradicional que en este recinto, al comienzo de
cada período de sesiones de la Asamblea General, se ex­
presen la esperanza y las aspiraciones colectivas para el
fortalecimiento de la paz y la armonía, para el triunfo de
lajusticia y del derecho y el logro de una era de prosperi;.
dad y bienestar para la humanidad. Es lamentable obser­
var al comienzo del debate general que todavía haya fo~
cos de tensión que suscitan graves amenazas a la paz y la .
seguridad intérnacionales, y que la situación internacio:..
nal se vea cada vez más agravada debido al reciente sur­
gimiento de obstáculos que amenazan con disipar nues- .
tras aspiraciones a una·auténtica y amplia distensión.
113. Esta situación persistirá, mientras haya quienes
violen deliberadamente los principios de la Carta y des­
precien el derecho internacional, tratando de subvertir la
dignidad de los·pueblos y sus derechos humanos básicos,
mientras existan el colonialismo y la discriminaciónra­
cial, mientras continúe el deterioro de la situación eco­
nómica internacional, que resulta en un aumento de la
pobreza de la población del mundo. Además, a esto se
agregan los efectos de la carrera de armamentos, que po­
nen en peligro todos los logros de la humanidad.
114. Marruecos, por ser un miembro del mundo árabe,
del grupo islámíco y del continente africano, y por su si­
tuación geográfica en el cruce de caminos de tres civiliza­
ciones, está sumamente preocupado por los aconteci-'
mientas en estas zonas.
115. Los acontecimientos del Oriente Medio, y espe­
cialmente la causa del pueblo palestino, ocupan un lugar
de pIimera prioridad entre las preocupaciones de mi
país. Durante más de 30 años el pueblo palestino ha es­
tado padeciendo la expulsión y el despojo, y ha sido víc­
tima de la guerra y de la destrucción. A pesar de las vo­
ces que todos los años se levantan en este foro, conde:.
nando las prácticas israelíes y exigiendo· que el pueblo
palestino recupere sus derechos inalienables, a pesar de
las resoluciones aprobadas por la Asamblea General y
por el Consejo de Seguridad en apoyo de los derechos de
este pueblo militante, Israel continúa practicando sus ac­
tos expansionistas y represivos, utilizando todos los me­
dios,!n,Fluidas las a~as inte~acionalmente prohibidas.

104. Es de veras lamentable que el segundo período ex­
traordinario de sesiones de la Asamblea General dedica­
do al desanne, celebrado en junio pasado, haya termina­
do sin que hubiera resultados apreciables en los esfuer­
zos de las Naciones Unidas a fin de adoptar un programa
comprensivo de desarme antes del final de este siglo. El
fracaso en la adopción d~ medidas eficaces durante esas
sesiones, a nuestro juicio se debe al deterioro de la situa­
ción internacional, a los conflictos regionales y a la
poUtica de enfrentamiento en las relaciones entre las
grandes Potencias, que están llenas de suspicacias y de ri­
validad, a la carrera armamentista, y a la falta de respeto
por el concepto de seguridad colectiva prescrito en la
Carta.
105. A este respecto, quisiéramos encomiar el informe
de la Comisión Independiente sobre Desarme y Seguri­
dad emitido bajo la presidencia de OlofPalme, titulado:
"Seguridad común - Un programa para el desarme"3. El
informe subraya de un modo objetivo, imparcial e inde­
pendiente, la importancia de la supervivencia en lugar de
la aniquilación que amenaza a la humanidad, y señala
los peligros fatales de la fabricación y comercio de arma­
mentos. Enfatiza la necesidad de una confianza mutua
entre los Estados como requisito esencial para lograr el
desarme internacional.
106. Esperamos que este informe recibirá la atención y
consideración de la Asamblea General, para que las
grandes cantidades de dinero que se gastan en armamen­
tos puedan dedicarse a los proyectos de desarrollo eco­
nómico y social para el.mantenimiento de la seguridad y
para proporcionar prosperidad a toda la humanidad.
107. Después de nueve períodos de sesiones de nego­
ciaciones y debates exhaustivos, la tercera Conferencia
de las Naciones Upidas sobre el Derecho del Mar ha po­
dido llegar a una convención global. Se considera que es
un gran éxito de las Naciones Unidas en materia de re­
glamentación y codificación de las normas del derecho
del mar y de la explotación de los recursos de los mares y
océanos, que son un legado.común de la humanidad. Es­
peramos que todos los Estados que participen en la Con­
ferencia aceptarán esta convención4 después de su firma
en la reunión firli'tl de la Conferencia.
108. A pesar de que las Naciones Unidas no hayan' al­
canzado muchas de sus metas y objetivos para los cuales
fueran establecidas, especialmente aquellos vinculados
con las controversias y crisis internacionales, han podido
hacer grandes adelantos positivos,en muchas esferas: en
la económica, la cultural, la humanitaria y en otras. Este
hecho pone de relieve la importancia de su existencia y
la necesidad de apoyar sus principios y .;:~tividades, y de
actuar en favor de la aplicación de sus resoluciones con
el fin de robustecer su papel en el acontecer inter­
nacional.
109. La delegación de mi país espera que este período
de sesiones aprobará las resoluciones apropiadas para ro­
bustecer la confia',tza entre los Estados Miembros y satis­
facer las aspiraciones de los pueblos del mundo. Tengo el
honor de declarar desde esta tribuna, en nombre del Go­
bierno y del pueblo de Bahrein, que estamos totalmente
dispuestos a actuar en este sentido, con todos los pueblos
y Estados represen~'ldos en este foro internacional, a fin
de que puedan imperar la paz, la justicia y la prosperi­
dad. Bahrein continuará respetando sus obligaciones pa~

ra con las Naciones Unidas y será leal a su Carta a fin de
que se puedan alcanzar las metas para las cuales la Orga­
nización fue establecida en 1945.
110. Sr. BOUCETTA (Marruecos) (interpretación del
árabe): Señor Presidente, es para mí un profundo placer
felicitarlo sinceramente, en nombre de la delegaci.on del
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para continuar ocupando territorios árabes y atacando al
pueblo palestino en un intento de eliminarlo y de liqui­dar su conducción, representada por la OLP.
116. Si bien las Naciones Unidas han registrado ma­tanzas y actos de carnicería perpetrados por Israel contra
el pueblo palestino por más de 30 aftos, los sufrimientos
y padecimientos resultantes de la invasión israelí del
Libano, y la matanza y aniquilamiento de que han sido
objeto los pueblos palestino y libanés son verdadera­
mente indecibles.
117. La horrenda carnicería planeada por las fuerzas de
ocupación israelíes en los campos de refugiados de Sabray Shatila, produjo más de 4.000 víctimas, entre ellos ino­
centes palestinos, incluyendo mujeres, niños y ancianos.
Nos recuerda un hecho similar llevado a cabo por Mena­
chem Begin contra Deir Yassin, en 1947 y trasciende en
atrocidad y en la manera en que fue cometido las accio­
nes de los nazis durante la segunda guerra mundial.
118. Esta matanza confirma que el objetivo real de Is­
rael no es la seguridad, tal como él lo proclama, sino la
liquidación fisica colectiva del pueblo militante pales­
tino, y la expansión a costa de la nación árabe. Marrue­
cos desea rendir un homenaje a la memoria de los márti­res que han sido víctimas del terrorismo isra-alf, y expre­
samos nuestra gratitud y aprecio a aquellos que han
condenado y denunciado estas masacres atroces y han
hablado en apoyo del derecho y de la paz. Si todos los
Estados del mundo han expresado individualmente su
condena por esta matanza, la comunidad internacional,
colectivamente, la ha denunciado y condenado. La
Asamblea General, durante su séptimo período extraor­dinario de sesiones de emergencia, aprobó el 24 de sep­
tiembre de 1982 la resolución ES-7/9 condenando la ma­
tanza criminal y ~xigiendo la aplicación de las resolucio­
nes 508 (1982) Y 509 (1982) del Consejo de Seguridad,
que exigen a Israel el retiro de todas sus fuerzas militares
hasta las fronteras internacionalmente reconocidas del
Libano.
119. Ante esta tragedia humana, la Asamblea Generaldebe, hoy más que en ningún otro momento, tomar to­
das las medidas necesarias, incluyendo la aplicación de
sanciones, para compeler a Israel a detener su agresióncontra el pueblo palestino y a obligarle al retiro incondi­
cional del territorio del Libano y a la aplicación de las re­
soluciones del Consejo de Seguridad.
120. Marruecos, un Estado hermano del Líbano, apro­
vecha esta oportunidad para renovar su plena solidari­
dad con el Líbano en su catástrofe, y afirma su apoyo al
Gobierno libanés en todas las medidas que ha de adoptar
para asegurar la unidad, la independencia y la soberanía
del Libano.
12L En Fez, Marruecos, mi país tuvo el honor de ser
sede de la histórica 12a. Conferencia Arabe en la cumbre
bajo la conducción de Su Majestad el Rey Hassán 11, en
la cual se sentaron firmemente las bases de la solidaridadárabe.
122.' Si la Conferencia Arabe en la cumbre fue convo­
cada en circunstancias delicadas para los palestinos y la
cau~.del Oriente Medio, los dirigentes de las nacionesárabes estuvieron a la altura de su histórica responsabili­
dad y se pu~ieron de acuerdo en un plan para restituir losderechos árabes, creyendo en la capacidad de la nación
árabe para alcanzar sus objetivos y eliminar las conse­cuencias de la agresión israelí contra los países árabes.
123. -La nación árabe utilizará todos los medios a su al­cance para imponer la paz en el Oriente Medio y ha decontribuir a ello apoyando los esfuerzos realizados por
todas las fuerzt'~ amantes de la paz y de la justicia en el
mundo, a la vanguardia de las cuales se encuentran las
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Naciones Unidas. Sobre la base del derecho internacio­
nal, adoptó el plan árabe de paz, que se basa sobre lo si­
guiente: primero, la retirada de Israel de todos los terri­
torios que ocupa desde 1967, incluyendo a Jerusalén; se­
gundo, el derecho del pueblo palestino a la libre
determinación y a ejercer sus derechos inalienables bajo
la conducción de la OLP, su único representante legíti­
mo, incluyendo la creación de un Estado independiente
en su suelo; tercero, el establecimiento de garantías depaz entre los Estados de la región por parte del Consejo
de Seguridad.
124. Un estudio de estos principios debe dejar en claro,
para la Asamblea y el mundo, el deseo de la nación árabede lograr la paz sobre la base de la justicia, y una solu­
ción del problema del Oriente Medio que garantice al
pueblo palestino su derecho a la libre determinación y ala creación de un Estado independiente propio, dando
oportunidad a todos los Estados de la región a vivir en
paz, gracias a las garantías del Consejo de Seguridad.
125. Marruecos, cuyo soberano el Rey Hassán 11 presi­
dió la -12a. Conferencia Arabe en la cumbre, insta a to­
dos los Estados amantes de la paz, en especial a las gran­
des Potencias miemhros permanentes del Consejo de Se­
guridad, a que apoyen el derecho y la justicia, estudien
cuidadosamente el plan árabe de paz y adopten los prin­
cipios contenidos en él, por ser la base para una solución
permanente y duradera de las cuestiones del Oriente Me­
dio y de Palestina. Esperamos que esta iniciativa árabe
merezca una reacción favorable y dé comienzo a unanueva era que restituya la paz y la estabilidad a la región
del Oriente Medio y ponga fin al estado de guerra que ha
perturbado a esa zona durante tanto tiempo.
126. La reacción favorable que el plan árabe de paz ha
recibido a nivel internacionm resulta estimulante. Espe­
ramos que lo mismo ocurra con todos los Estados, espe­
cialmente las grandes Potencias miembros permanentesdel Consejo de Seguridad. Confiamos en que el comité
creade por la Conferencia Arabe en la cumbre, al más.al­
to nivel, se ponga en contacto con los miembros perma­
nentes del Consejo de Seguridad con el propósito de lo­
grar resultados positivos.
127. Deseamos señalar que el plan de paz del Sr. Rea­
gan para el Oriente Medio resulta favorable. Marruecos ­
considera que este plan es una medida que abre nuevos
horizontes para una solución del problema del OrienteMedio y que también pone de manifiesto el compromiso
del Presidente de los Estados Unidos de América con elprincipio de la devolución de los territorios árabes ocu­
pados porIsrael en 1967 a la soberanía árabe. Al mismo
tiempo, observamos que este plan deja de lado cuestio­
nes básicas y fundamentales para el establecimiento de la
paz en el Oriente Medio. Esperamos que durante los
con.tactos que se mantengan entre los países áralA.cos y los
Estados Unidos de América puedan superarse estas defi­
ciencias, a fin de lograr una paz justa y duradera en elOriente Medio y que esta región pueda ser, una vez más,­
la cuna de la coexistencia pacífica que irradie inspiración
cultural e intelectual creativa.
128. El Africa noroccidental es todavía una fuente de
tirantez artificial y de maniobras tendientes ~ erradicar la
legalidad internacional bajo el pretexto del hegemonis­
mo, -apoyando la llamada causa saharaui. _Marruecos hasolicitado la devolución de las tierras _usurpadas desde
que fueron colonizadas, a comienzos de este siglo, y que
después fueron -liberadas por el ejército de Marruecos de
los colonizadores de la región del Sáhara. Ante la indo­
lencia de las autoridades colonialistas, Marruecos recu­
rrió a medios juridicos y presentó la cuestión a las Na­ciones Unidas y a la Corte Internacional de Justicia, 1(\
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para continuar ocupando territorios árabes y atacando al
pueblo palestino en un intento de eliminarlo y de liqui­
dar su conducción, representada por la OLP.
116. Si bien las Naciones Unidas han registrado ma­
tanzas y actos de carnicerla perpetrados por Israel contra
el pueblo palestino por más de 30 años, los sufrimientos
y padecimientos resultantes de la invasión israelí del
Libano, y la matanza y aniquilamiento de que han sido
objeto los pueblos palestino y libanés son verdadera­
mente indecibles.
117. La horrenda carnicería planeada por las fuerzas de
ocupación israelíes en los campos de refugiados de Sabra
y Shatila, produjo más de 4.000 VÍctimas, entre ellos ino­
centes palestinos, incluyendo mujeres, niños y ancianos.
Nos recuerda. un hecho similar llevado a cabo por Mena­
chem Begin contra Deir Yassin, en 1947 y trasciende en
atrocidad y en la manera en que fue cometido las accio­
nes de los nazis durante la segunda guerra mundial.
118. Esta matanza confirma que el objetivo real de Is­
rael no es la seguridad, tal como él lo proclama, sino la
liquidación fisica colectiva del pueblo militante pales­
tino, y la expansión a costa de la nación árabe. Marrue­
cos desea rendir un homenaje a la memoria de los márti­
res que han sido VÍctimas del terrorismo isra~U, y expre­
samos nuestra gratitud y aprecio a aquellos que han
condenado y denunciado estas masacres atroces y han
hablado en apoyo del derecho y de la paz. Si todos los
Estados del mundo han expresado individualmente su
condena por esta matanza, la comunidad internacional,
colectivamente, la ha denunciado y condenado. La
Asamblea General, durante su séptimo período extraor­
dinario de sesiones de emergencia, aprobó el 24 de sep­
tiembre de 1982 la resolución ES-7/9 condenando la ma­
tanza criminal y exigiendo la aplicación de las resolucio­
nes 508 (1982) Y 509 (1982) del Consejo de Seguridad,
que exigen a Israel el retiro de todas sus fuerzas militares
hasta las fronteras internacionalmente reconocidas del
Líbano.
119. Ante esta tragedia humana, la Asamblea General
debe, hoy más que en ningún otro momento, tomar to­
das las medidas necesarias, incluyendo la aplicación de
sanciones, para compeler a Israel a detener su agresión
contra el pueblo palestino y a obligarle al retiro incondi­
cional del territorio del Líbano y a la aplicación de las re­
soluciones del Consejo de Seguridad.
120. Marruecos, un Estado hermano del Líbano, apro­
vecha esta oportunidad para renovar su plena solidari­
dad con el Líbano en su catástrofe, y afirma su apoyo al
Gobierno libanés en todas las medidas que ha de adoptar
para asegurar la unidad, la independencia y la soberanía
del Libano.
121. En Fez, Marruecos, mi país tuvo el honor de ser
sede de la histórica 12a. Conferencia Arabe en la cumbre
bajo la conducción de Su Majestad el Rey Hassán n, en
la cual se sentaron firmemente las bases de la solidaridad
árabe.
122.' Si la Conferencia Arabe en la cumbre fue convo­
cada en circunstancias delicadas para los palestinos y la
cau$2.del Oriente Medio, los dirigentes de las naciones
árabes estuvieron a la altura de su histórica responsabili­
dad y se pu~ieron de acuerdo en un plan para restituir los
derechos árabes, creyendo en la capacidad de la nación
árabe para alcanzar sus objetivos y eliminar las conse­
cuencias de la agresión israelí contra los países árabes.
123. La nación árabe utilizará todos los medios a su al­
cance. P3!3 imponer la paz en el Oriente Medio y ha de
contnbwr a ello apoyando los esfuerzos realizados por
todas las fuerzt'c; amantes de la paz y de la justicia en el
mundo, a la vanguardia de las cuales se encuentran las

297

Naciones Unidas. Sobre la base del derecho internacio­
nal, adopt6 el plan árabe de paz, que se basa sobre lo si­
guiente: primero, la retirada de Israel de todos los terri­
torios que ocupa desde 1967, incluyendo a Jerusalén; se­
gundo, el derecho del pueblo palestino a la libre
determinación y a ejercer sus derechos inalienables bajo
la conducción de la OLP, su único representante legíti­
mo, incluyendo la creación de un Estado independiente
en su suelo; tercero, el establecimiento de garantías de
paz entre los Estados de la región por parte del Consejo
de Seguridad.
124. Un estudio de estos principios debe dejar en claro,
para la Asamblea y el mundo, el deseo de la nación árabe
de lograr la paz sobre la base de la justicia, y una solu­
ción del problema del Oriente Medio que garantice al
pueblo palestino su derecho a la libre determinación y a
la creación de un Estado independiente propio, dando
oportunidad a todos los Estados de la región a vivir en
paz, gracias a las garantías del Consejo de Seguridad.
125. Marruecos, cuyo soberano el Rey Hassán II presi­
dió la 12a. Conferencia Arabe en la cumbre, insta a to­
dos los Estados amantes de la paz, en especial a las gran­
des Potencias miemtros !'Crmanentes del Consejo de Se­
guridad, a que apoyen el derecho y la justicia, estudien
cuidadosamente el plan árabe de paz y adopten los prin­
cipios contenidos en él, por ser la base para una solución
permanente y duradera de las cuestiones del Oriente Me­
dio y de Palestina. Esperamos que esta iniciativa árabe
merezca una reacción favorable y dé comienzo a una
nueva era que restituya la paz y la estabilidad a la región
del Oriente Medio y ponga fin al estado de guerra que ha
perturbado a esa zona durante tanto tiempo.
126. La reacción favorable que el plan árabe de paz ha
recibido a nivel internacional resulta estimulante. Espe­
ramos que lo mismo ocurra con todos los Estados, espe­
cialmente las grandes Potencias miembros permanentes
del CC'nsejo de Seguridad. Confiamos en que el comité
creade por la Conferencia Arabe en la cumbre, al más.al­
to nivel, se ponga en contacto con los miembros perma­
nentes del Consejo de Seguridad con el propósito de lo­
grar resultados positivos.
127. Deseamos señalar que el plan de paz del Sr. Rea­
gan para el Oriente Medio resulta favorable. Marruecos
considera que este plan es una medida que abre nuevos
horizontes para una solución del problema del Oriente
Medio y que también pone de manifiesto el compromiso
del Presidente de los Estados Unidos de América con el
principio de la devolución de los territorios árabes ocu­
pados por Israel en 1967 a la soberanía árabe. Al mismo
tiempo, observamos que este plan deja de lado cuestio­
nes básicas y fundamentales para el establecimiento de la
paz en el Oriente Medio. Esperamos Que durante los
COD.tactos que se mantengan entre los países áralh..os y los
Estados Unidos de América puedan superarse estas defi­
ciencias, a fin de lograr una paz justa y duradera en el
Oriente Medio y que esta región pueda ser, una vez más,
la cuna de la coexistencia pacífica que irradie inspiración
cultural e intelectual creativa.
128. El Africa noroccidental es todavía una fuente de
tirantez artificial y de maniobras tendientes ~ erradicar la
legalidad internacional bajo el pretexto del hegemonis­
mo, apoyando la llamada causa saharaui. Marruecos ha
solicitado la devolución de las tierras _usurpadas desde
que fueron colonizadas, a comienzos de este siglo, y Que
después fueron-liberadas por el ejército de Marruecos de
los colonizadores de la región del Sáhara. Ante la indo­
lencia de las autoridades colonialistas, Marruecos recu­
rrió a medios jurídicos y presentó la cuestión a las Na­
ciones Unidas y a la Corte Internacional de Justicia, 1(\

¡ '1
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L quí fue dividido en regiones diferentes y sometido a di- creta colaboración con el Secretario General administra-
1: versos sistémas coloniales. También ha manifestado que tivo de la OUA, trataron de imponer a un grupo de
l' la separación de estas regiones amputadas fue perpetrada mercenarios como participantes en el trigésimo octavo
[t' en diferentes etapas. período de sesiones del Consejo de Ministros de la OUA.

l·,..J!..~.~ 130. En virtud de la adhesión de Marruecos al derecho Este acto imperdonable fue una violación flagrante de la
.~ internacional y merced a su deseo de dar a esa legalidad Carta de la OUA, que establece en más de una de sus
(~ &'. S M' d 1R H sá II ,disposiciones que la condición de miembro se limite a
/. " una nueva 10rma, u ajesta e ey as n expreso

1180 '00 di . d . d 1 A bl d los Estados soberanos independientes. Ese acto fue. ade-

¡
l........... • en e pen o or nano e sesiones e a sam ea e '• Jefes de Estado y de Gobierno de la OUA celebrado en más, una conspiración para socavar todas las medidas

Nairobi en junio de 1981, que Marruecos estaba dispues- prácticas aprobadas por Africa con miras a resolver el
f to a llevar a cabo un referéndum en la región del Sáhara problema del Sáhara de manera pacífica.
l¡, Occidental, abriendo así la puerta para una solución 134. Los dirigentes de las naciones africanas, represen-

pacífica y definitiva de este conflicto. Marruecos ha to- tados por un grupo de notables fundadores de la OUA,

l
' mado esta iniciativa partiendo de la creencia en su dere- hicieron frente a esa conspiración. A este respecto, pode-
1; . cho inalienable sobre este territorio y por estar convenci- mas decir que 19 delegaciones se retiraron del período

¡
I,. do de que los habitantes del Sáhara Occidental han opta- de sesiones del Consejo de Ministros de la OUA celebra-
f' do por ser parte permanente de su patria. do en Addis Abeba en febrero de 1982, donde tuvo lugar
l' 131. La iniciativa de Su Majestad el Rey Hassán II res- esta conspiración. Esa reunión fue entonces ilegal ya que
¡" pondía a los deseos de los amigos de Marruecos y por la no existió el quórum establecido en la Carta de la OUA.
1; . otra tenía el propósito de mostrar claramente al mundo y 135. A efectos de superar esta crisis, el continente afri-
I asegurarle que los habitantes de la región del Sáhara que- cano fue escenario de una gran actividad política desti-

l.'. rían pertenecer a la madre patria y, a través de un refe- nada a salvar a la OUA de ese colapso. Algunos dirigen-
. réndum confirmar lo que hab'an e presad h tes africanos pidieron que se convocara a un período ex-¡ ocasion~s y de maneras difere~tes: ~u identi:d~u~~~ traordil1ario de la asamblea de la OUA para resolver el

f' quí a la que ellos están muy aferrados. problema. Marruecos figuraba entre los primeros en apo-

!
132 T d 1 d ., . t1 •, ,. yar esa iniciativa. Su Majestad el Rey Hassán II envió

:...~., .: o o e mun o acoglO con satis aCClOn esta lm- una carta al Presidente de Kenya. Sr. Dam'el Arap MOl'.
clatlva, pues' encontraba en ella los medios ideales para "
poner fin a la tirantez que existía desde hace tiempo en la en febrero de este año, pidiendo que se celebrara un pe-

1
, región noroeste de Africa. Marruecos hizo todo lo posi- ríodo extraordinario de sesiones a efectos de examinar la
I~'.' ble para que esta iniciativa tuviera todas las posibilida- crisis existente antes de que ella empeorara. Pero las
I des de éxito y fuera puesto efectivamente en práctica. fuerzas que luchan en contra de la legitimidad hicieron
l' Marruecos, representado por su soberano, aportó así una todo. lo posible para evitar la celebración de esas

~
.•'.. importante contribución para solucionar el problema del sesiones.

Sáhara occidental en Nairobi en agosto de 1981. Los di- 136. Una vez más hemos visto que el Africa lúcida,
¡.¡ . rigentes africanos sentaron las bases de ese arreglo al de- que optó por la legitimidad, ha demostrado que no está
1; signar los miembros del Comité de Aplicación de las con- dispuesta a someterse a la política del hecho consumado;
r diciones del cese de fuego y de la organización del rete- se'negó a asistir a la Asamblea de la OUA que se celebra-
r rendums. Marruecos ha contribuido en gran medida ría en Trípoli a menos que se restableciera a la OUA la
t asimismo al éxito de esa reunión africana cuya meta era legalidad africana, de conformidad con la Carta de la

¡le promover el proceso de la paz hasta llegar a los resulta- OUA. El fracaso del período de sesiones de la Asamb!ea
I dos deseados. El Comité de Aplicación ha proseguido de la OUA en Trípoli marca el triunfo de la legalidad y
!' eficazmente sus tareas para asegurar la aplicación de las de la justicia y el fracaso asimismo de las tentativas de
¡ resoluciones de la Asamblea de Jefes de Estado y de Go- violar la Carta africana.

1

: bierno de la OUA, especialmente después de que la 137. A pesar de la paralización que este fracaso aca-
. Asamblea General adoptara, bajo la iniciativa de Kenya rreara a la OUA y de la inmovilización de sus trabajos a
¡ como Presidente de la Asamblea de la OUA, su decisión todos los niveles - político, económico, social y de la in-
l· 36/406 pidiendo a las Naciones Unidas que suministren formación-estamos convencidos de que la OUA, que

su asistencia técnica y financiera para asistir a la OUA en todo africano sincero se esfueza en promover y fortale-
esa esfera. cer, una vez más ha de desempefiar su papel constructivo

! , 133. El Comité de Aplicación se reunió de nuevo el 8 y gracias a los esfuerzos de los sinceros hijos de Africa, que
¡ 9 de febrero de 1982, a los efectos de decidir las fechas dan valor a la legitimidad y a los intereses superiores
, para la cesación del fuego y el referéndum. En colabora- africanos por sobre cualquier otra consideración de ca-
f· ción con los dirigentes africanos, Marruecos ha actuado rácter privado.
f' con sinceridad para dar el punto final a este esfuerzo afri- 138. Marruecos, que desempeñó un papel pionero en la
f cano, que debería poner fin a una de las controversias cristalización de la idea de la unidad africana mediantel...' que ha estado preocupando a la OUA en los últimos la Carta de Casablanca adoptada en 1961, es uno de Íos
I años. La buena voluntad señalaba que debía darse a to- fundadores de la OUA y firme partidario de la continUi-

dos los esfuerzos hechos por los dirigentes africanos la dad de esa Organización. Marruecos hará todo lo que es-
oportunidad para que rindieran frutos, pero hay quienes té a su alcance para respaldar a la OUA con el fin de que

1
" no desean encontrar una solución a este problema, por lo esta organización continúe desempeñando un papel vital

que este hecho condujo a la anulación de la iniciativa. y efectivo como instrumento en la solución de los pro-
1 Cuando resultó claro que había una t~ndencia que haría blemas que· enfrenta el Africa. Marruecos se siente pro-

fraca~ los designios de expansión hegemonista y confir- fundamente preocupado porque se restablezca la legiti-
mar los derechos inalienables de Marruecos a través de mida9:a la OUA y porque su administración pueda apli-
un referéndum libre bajo los auspicios de la OUA y las car. las resoluciones africanas de manera íntegra y
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l.
1"I ¡ cual dio por resultado la concertación del Acuerdo de Naciones Unidas, se intentó hacer abortar este proceso e
I.~ Madrid, aprobado por la Asamblea General en 1975. impedir la aplicación de las resoluciones aprobadas en la
I'~ 129. Marruecos ha dejado en claro desde esta misma Asamblea de la OVA en Nairobi. Es bien sabido qué pa-
['1 tribuna, en numerosas ocasiones, las circunstancias só en Addis Abeba. El trabajo de la OUA se vio paraliza-
¡'~ políticas e históricas bajo las cuales el territorio marro- do y su actividad detenida cuando algunos países, en se-
ri') quí fue dividido en regiones diferentes y sometido a di- creta colaboración con el Secretario General admi.nistra-
1,. versos sistémas coloniales. También ha manifestado que tivo de la OUA, trataron de imponer a un grupo de
l' la separación de estas regiones amputadas fue perpetrada mercenarios como participantes en el trigésimo octavo
rJ.~ en diferentes etapas. peEsnte'oadOt d~msesiodnes dbell cfu°nsejo d~ MI~~str°fts de la

t
0dUA1'

I 130. En virtud de la adhesión de Marruecos al derecho COI per ona e e una VIO aClOn agran e e a
~'a internacional y merced a su deseo de dar a esa legalidad Carta de la OUA, que establece en más de una de sus
f'¡ una nueva forma, Su Majestad el Rey Hassán 11 expresó disposiciones que la condición de miembro se limite a

¡
l...... en el 18" período ordinario de sesiones de la Asamblea de los Estados soberanos independientes. Ese acto fue, ade-

Jefes de Estado y de Gobierno de la OUA celebrado en más, una conspiración para socavar todas las medidas
Nairobi en junio de 1981, que Marruecos estaba dispues- prácticas aprobadas por Africa con miras a resolver el

I to a llevar a cabo un referéndum en la región del Sáhara problema del Sáhara de manera pacífica.
¡ . Occidental, abriendo así la puerta para una solución 134. Los dirigentes de las naciones africanas, represen-

1

I pacífica y definitiva de este conflicto. Marruecos ha to- tados por un grupo de notables fundadores de la OUA,
mado esta iniciativa partiendo de la creencia en su dere- hicieron frente a esa conspiración. A este respecto, pode-

1; . cho inalienable sobre este territorio y por estar convenci- mos decir que 19 delegaciones se retiraron del período

¡
l. do de que los habitantes del Sáhara Occidental han opta- de sesiones del Consejo de Ministros de la OUA celebra-
l' do por ser parte permanente de su patria. do en Addis Abeba en febrero de 1982, donde tuvo lugar
¡. 131. La iniciativa de Su Majestad el Rey Hassán 11 res- esta conspiración. Esa reunión fue entonces ilegal ya que

l'· pondía a los deseos de los amigos de Marruecos y por la no existió el quórum establecido en la Carta de la OUA.
/ . otra tenía el propósito de mostrar claramente al mundo y 135. A efectos de superar esta crisis, el continente afri-
I asegurarle que los habitantes de la región del Sáhara que- cano fue escenario de una gran actividad política desti-

1
: rían pertenecer a la madre patria y, a través de un refe- nada a salvar a la OUA de ese colapso. Algunos dirigen-
. réndum, confirmar lo que habían expresado en muchas tes africanos pidieron que se convocara a un período ex-
1 ocasiones y de maneras diferentes: su identidad marro- traordil1ario de la asamblea de la OUA para resolver el
i quí a la que ellos están muy aferrados. problema. Marruecos figuraba entre los primeros en apo-

~
¡ 132 Tod 1 d .• f fi . • .. yar esa iniciativa. Su Majestad el Rey Hassán 11 envió

.....~.. .: o e mun o acoglO con sa IS aCClOn esta Inl- una carta al Presidente de Kenya, Sr. Dam'el Arap MOl',
clatlva, pues encontraba en ella los medios ideales para
poner fin a la tirantez que existía desde hace tiempo en la en febrero de este año, pidiendo que se celebrara un pe-

1
, región noroeste de Africa. Marruecos hizo todo lo posi- riodo extraordinario de sesiones a efectos de examinar la
r~' ble para que esta iniciativa tuviera todas las posibilida- crisis existente antes de que ella empeorara. Pero las

des de éxito y fuera puesto efectivamente en práctica. fuerzas que luchan en contra de la legitimidad hicieron
I Marruecos, representado por su soberano, aportó así una todo lo posible para evitar la celebración de esas

~.
' importante contribución para solucionar el problema del sesiones.

S.áhara occi~ental en Nairobi en agosto de 1981. Los di- 136. Una vez más hemos visto que el Africa lúcida,
¡.; . rIgentes afrIcanos sentaron las bases de ese arreglo al de- que optó por la legitimidad, ha demostrado que no está
1; signar los miembros del Comité de Aplicación de las con- dispuesta a someterse a la política del hecho consumado;
r diciones del cese de fuego y de la organización del rete- se'negó a asistir a la Asamblea de la OUA que se celebra-
I rendums. Marruecos ha contribuido en gran medida ría en Trípoli a menos que se restableciera a la OUA la

,t
asimismo al éxito de esa reunión africana cuya meta era legalidad africana, de conformidad con la Carta de la

1
, promover el proceso de la paz hasta llegar a los resulta- OUA. El fracaso del período de sesiones de la Asamblea
I dos deseados. El Comité de Aplicación ha proseguido de la OUA en Trípoli marca el triunfo de la legalidad y
!' eficazmente sus tareas para asegurar la aplicación de las de la justicia y el fracaso asimismo de las tentativas de
¡ resoluciones de la Asamblea de Jefes de Estado y de Go- violar la Carta africana.

1

: bierno de la OUA, especialmente después de que la 137. A pesar de la paralización que este fracaso aca-
Asamblea General adoptara, bajo la iniciativa de Kenya rreara a la OUA y de la inmovilización de sus trabajos a

I como Presidente de la Asamblea de la OUA, su decisión todos los niveles - político, económico, social y de la in-
i 36/406 pidiendo a las Naciones Unidas que suministren formación - estamos convencidos de que la OUA, que

¡
l. su asistencia técnica y financiera para asistir a la OUA en todo africano sincero se esfueza en promover y fortale-

esa esfera. cer, una vez más ha de desempeñar su papel constructivo
;. - 133. El Comité de Aplicación se reunió de nuevo el 8 y gracias a los esfuerzos de los sinceros hijos de Africa, que
¡ ¡ 9 de febrero de 1982, a los efectos de decidir las fechas dan valor a la legitimidad y a los intereses superiores
, para la cesación del fuego y el referéndum. En colabora- africanos por sobre cualquier otra consideración de ca-
I ción con los dirigentes africanos, Marruecos ha actuado rácter privado.
f' con sinceridad para dar el punto final a este esfuerzo afri- 138. Marruecos, que desempeñó un papel pionero en la
f cano, que debería poner fin a una de las controversias cristalización de la idea de la unidad africana mediante
r que ha estado preocupando a la OUA en los últimos la Carta de Casablanca adoptada en 1961, es uno de Íos
f años. La buena voluntad señalaba que debía darse a to- fundadores de la OUA y firme partidario de la continUi-

I
dos los esfuerzos hechos por los dirigentes africanos la dad de esa Organización. Marruecos hará todo lo que es-

. oportunidad para que rindieran frutos, pero hay quienes té a su alcance para respaldar a la OUA con el fin de que
I
le

no desean encontrar una solución a este problema, por lo esta organización continúe desempeñando un papel vital
que este hecho condujo a la anulación de la iniciativa. y efectivo como instrumento en la solución de los pro-

1 Cuando resultó claro que había una t~ndencia que haría blemas que enfrenta el Africa. Marruecos se siente pro-
fraca~ los designios de expansión hegemonista y confir- fundamente preocup;ado porque se restablezca la legiti-
mar los derechos inalienables de Marruecos a través de mida9:a la OUA y porque su administración pueda apli-
un referéndum libre bajo los auspicios de la OUA y las car, las resoluciones africanas de manera íntegra y
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neutral, sin caprichos y sin mezclarse en los conflictos
existentes entre ciertos Estados miembros.
139. Las Naciones Unidas se mantuvieron al tanto de
las reuniones africanas celebradas el año pasado para de­
batir la cuestión del Sáhara. Sus representantes participa­
ron y ofrecieron la expeil~nciade las Naciones Unidas a
los dirigentes africanos en lo que se relaciona con la con­
sulta a la población. Esos representantes conocen las eta­
pas que han sido cumplidas con miras a preparar una ce­
sación del fuego y un referéndum.
140. Marruecos, que ya ha proclamado su adhesión a
la legalidad internacional, reafirma su compromiso con
las resoluciones del 18a. período de sesiones de la Asam­
blea de Jefes de Estado y de Gobierno de la OUA sobre
el Sáhara, que el año pasado contó con el apoyo de la
Asamblea General. Mi país considera que la vfa por la
que optó Mrica es la mejor manera de poner fin a la ti­
rantez artificial en la región del Africa noroccidental.
Partiendo de esa premisa, Marruecos formula un llama­
miento a todos los Estados para que traten de aplicar con
éxito esa solución africana y frustrar los designios ten­
dientes a hacerla abortar o a interponerle obstáculos, a
fin de que se ponga fin a este conflicto y se restablezca la
paz y la estabilidad en la zona.
141. Marruecos, que pertenece al continente africano,
considera que los hechos registrados revisten particular
importancia. Trabajamos en cooperación con los herma­
nos africanos para apoyar su independencia y garantizar
el progreso de sus pueblos a fin de que este continente
pueda gozar de bienestar y prosperidad y desempeñar el
papel que corresponde en la construcción de una socie­
dad basada en la justicia y la paz.
142. En la parte meridional de este continente, el pue­
blo de Namibia todavía sufre el yugo de un régimen ra­
cista injusto y lleva adelante una valiente guerra para
restaurcll' la libertad, la independencia y la integridad te­
rritorial usurpadas. Marruecos, que siempre ha apoyado
la justa lucha del pueblo de Namibia, ansIa la llegada del
dia, en un futuro' cercano, en que se restablezca la inde­
pendencia de ese pueblo. Hacemos un llamamiento al
grupo de contacto para que en esa ocasión redoble sus es­
fuerzos y sus misiones con miras a lograr una solución
definitiva del problema namibiano, en conformidad con
la resolución 435(1978) del Consejo de Seguridad.
143. El pueblo del Africa meridional sigue sufriendo la
tragedia del régimen de discriminación racial impuesto
por el Gobierno de Pretoria a pesar de las numerosas
resoluciones que condenan a ese régimen "1 califican
al apartheid como "un crimen de lesa humanIdad".
144. Marruecos reafirma su apoyo a este pueblo de Su­
dáfrica para que se restablezcan su dignidad y libertad.
Fonnulamos un llamamiento a aquellos paises que man­
tienen relaciones con Pretoria para que suspendan su
cooperación económica y militar con ese Gobierno a fin
de obligarlo a que ponga término a ese régimen que
constituye una amenaza para los principios juridicos y
éticos más elementales.
145. Marruecos, que ha prometiüo su apoyo a todas las
causas,de liberación, reafirma su compromiso de defen­
der las causas de la liberación africana, ya se trate de la
zona meridional, del Cuerno de Africa o Eritrea o de
cualquier otra región del continente.
146. Durante más de dos años se ha llevado adelante
una guerra de destrucción entre dos paises vecinos e isi~­
micos, el Iraq y la República Islámica del Irán. Ambos
han sido la cuna de civilizaciones antiguas que han ilu­
minado el pensamiento, la ciencia y el progreso de la hu­
manidad. Es de lamentar que la guerra entre estos dos
países persista a pesar de los incansables esfuerzos para

ponerle fin. Esperamos que se pueda alcanzar una solu­
ción que ponga en vigor una cesación del fuego y garanti­
ce los derechos inalienables de ambos Estados, restau­
.l1lndo la estabilidad y la seguridad en la zona, dentro del
marco de la resolución 514 (1982) aprobada por el Con-
sejo de Seguridad el 12 de julio de 1982 y la resolución
522 (1982), aprobada el 4 de octubre de 1982.
147. Creemos que la iniciativa adoptada recientemente
por la hermana nación del Iraq, representada por el reti­
ro de su ejército a las posiciones que sostenía antes de
iniciarse las hostilidades, es un paso positivo hacia el
mantenimiento de la paz y la preservación de una politi­
ca de buena vecindad. La respuesta del Iraq a todos los
esfuerzos de mediación para poner fin a este conflicto
merece nuestro aliento y nuestro encomio. Ciframos
también grandes esperanzas en los esfuerzos del Comité
de paz de la Organización de la Conferencia Islámica,
presidido por el Sr. Ahmed Sékou Touré, Presidente de
Guinea, a fin de que se restablezca la paz y la seguridad
en esta importante parte del mundo.
148. En lo que respecta al Afganistán, su pueblo sigue
sufriendo la injusticia de la invasión de sus tierras desde
hace tres años. Este pueblo sigue luchando para preser­
var su fe islámica y su identidad como pueblo musulmán
que pertenece al Movimiento de los Países no Alineados.
Marruecos, vinculado al pueblo musulmán del Mganis­
tán por lazos culturales y de civilización, declara su soli­
daridad con él y formula un llamamiento para que se re­
tiren todas las fuerzas extranjeras de su territorio, permi­
tiéndole así elegir su sistema poliuco como lo desea, en
forma totalmente libre.
149. En Kampuchea Democrática vemos que el ejérci­
to vietnamita no ha respondido al llamamiento de la co­
munidad internacional de que se retire de ese pais para
permitir a su pueblo elegir su sistema politico en totalli­
bertad. Seguimos creyendo que la Declaración y la reso­
lución aprobadas. por la Conferencia Internacional sobre
Kampuchea6, constituyen la base para la mejor solución
de este problema.
ISO. En cuanto a las relaciones entre las dos partes de
Corea, esperamos que los Gobiernos del Norte y el Sur
respondan con un diálogo positivo y constructivo para
lograr la pacífica y gradual reunificaci6n de Corea.
151. Marruecos ha mantenido siempre buenas relacio­
nes con los Estados de la cuenca del Mediterráneo con el
propósito de crear condiciones adecuadas para que dicha
cuenca se transforme en una zona de paz y cooperación,
en conformidad con la resolución 36/102 de la Asamblea
General. Partiendo de esa premisa y dentro del marco de
los esfuerzos desplegados por la Conferencia sobre la Se­
guridad- y la Cooperación en Europa, Marruecos conti­
núa como siempre con sus sostenidos esfuerzos con el fin
de reforzar la paz y la seguridad y asegurar la coopera­
ción en la región.
152. Es un hecho reconocido que la distensión interna­
cional depende del desarme y que la carrera de las armas
constituye una grave amenaza a la existencia y a la su­
pervivencia de la humanidad. Si bien la razón funda­
mental de la carrera de armamentos es la competencia
internacional entre las dos superpotencias, los países en
desarrollo son las primeras víctimas porque perjudica su
progreso económico y social, la carga de sus deudas au­
menta y se deteriora su seguridad.
153. Es lamentable que los esfuerzos internacionales
por cambiar la situación no hayan dado resultados posi­
tivos hasta ahora. Causa especial pesar que el segundo
período extraordinario de sesiones de la Asamblea Ge­
neral dedicado al desarme no haya logrado un progreso

. concrete a este respecto.
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neutral, sin caprichos y sin mezclarse en los conflictos
existentes entre ciertos Estados miembros.
139. Las Naciones Unidas se mantuvieron al tanto de
las reuniones africanas celebradas el año pasado para de­
batir la cuestión del Sáhara. Sus representantes participa­
ron y ofrecieron la expeil~ncia de las Naciones Unidas a
los dirigentes africanos en lo que se relaciona con la con­
sulta a la población. Esos representantes conocen las eta­
pas que han sido cumplidas con miras a preparar una ce­
sación del fuego y un referéndum.
140. Marruecos, que ya ha proclamado su adhesión a
la legalidad internacional, reafirma su compromiso con
las resoluciones del 18a. periodo de sesiones de la Asam­
blea de Jefes de Estado y de Gobierno de la OUA sobre
el Sáhara, que el año pasado contó con el apoyo de la
Asamblea General. Mi país considera que la vía por la
que optó Mrica es la mejor manera de poner fin a la ti­
rantez artificial en la región del Africa noroccidental.
Partiendo de esa premisa, Marruecos formula un llama­
miento a todos los Estados para que traten de aplicar con
éxito esa solución africana y frustrar los designios ten­
dientes a hacerla abortar o a interponerle obstáculos, a
fin de que se ponga fin a este conflicto y se restablezca la
paz y la estabilidad en la zona.
141. Marruecos, que pertenece al continente africano,
considera que los hechos registrados revisten particular
importancia. Trabajamos en cooperación con los herma­
nos africanos para apoyar su independencia y garantizar
el progreso de sus pueblos a fin de que este continente
pueda gozar de bienestar y prosperidad y desempeñar el
papel que corresponde en la construcción de una socie­
dad basada en la justicia y la paz.
142. En la parte meridional de este continente, el pue­
blo de Namibia todavfa sufre el yugo de un régimen ra­
cista injusto y lleva adelante una valiente guerra para
restaureU' la libertad, la independencia y la integridad te­
rritorial usurpadas. Marruecos, que siempre ha apoyado
la justa lucha del pueblo de Namibia, ansia la llegada del
día, en un futuro' cercano, en que se restablezca la inde­
pendencia de ese pueblo. Hacemos un llamamiento al
grupo de contacto para que en esa ocasión redoble sus es­
fuerzos y sus misiones con miras a lograr una solución
definitiva del problema namibiano, en conformidad con
la resolución 435 (1978) del Consejo de Seguridad.
143. El pueblo del Africa meridional sigue sufriendo la
tragedia del régimen de discriminación racial impuesto
por el Gobierno de Pretoria a pesar de las numerosas
resoluciones que condenan a ese régimen "1 califican
al apartheid como "un crimen de lesa humanIdad".
144. Marruecos reafirma su apoyo a este pueblo de Su­
dáfrica para que se restablezcan su dignidad y libertad.
Fonnulamos un llamamiento a aquellos países que man­
tienen relaciones con Pretoria para que suspendan su
cooperación económica y militar con ese Gobierno a fin
de obligarlo a que ponga término a ese régimen que
constituye una amenaza para los principios jurídicos y
éticos más elementales.
145. Marruecos, que ha prometido su apoyo a todas las
causas.de liberación, reafirma su compromiso de defen­
der las causas de la liberación africana, ya se trate de la
zona meridional, del Cuerno de Africa o Eritrea o de
cualquier otra región del continente.
146. Durante más de dos años se ha llevado adelante
una guerra de destrucción entre dos paises vecinos e isi0.­
micos, el Iraq y la República Islámica del Irán. Ambos
han sido la cuna de civilizaciones antiguas que han ilu­
minado el pensamiento, la ciencia y el progreso de la hu­
manidad. Es de lamentar que la guerra entre estos dos
paises persista a pesar de lo~ incansables esfuerzos para

ponerle fin. Esperamos que se pueda alcanzar una solu­
ción que ponga en vigor una cesación del fuego y garanti­
ce los derechos inalienables de ambos Estados, restau­
,rando la estabilidad y la seguridad en la zona, dentro del
marco de la resolución 514 (1982) aprobada por el Con-
sejo de Seguridad el 12 de julio de 1982 y la resolución
522 (1982), aprobada el4 de octubre de 1982.
147. Creemos que la iniciativa adoptada recientemente
por la hermana nación del Iraq, representada por el reti­
ro de su ejército a las posiciones que sostenía antes de
iniciarse las hostilidades, es un paso positivo hacia el
mantenimiento de la paz y la preservación de una politi­
ca de buena vecindad. La respuesta del Iraq a todos los
esfuerzos de mediación para poner fin a este conflicto
merece nuestro aliento y nuestro encomio. Ciframos
también grandes esperanzas en los esfuerzos del Comité
de paz de la Organización de la Conferencia Islámica,
presidido por el Sr. Ahmed Sékou Touré, Presidente de
Guinea, a fin de que se restablezca la paz y la seguridad
en esta importante parte del mundo.
148. En lo que respecta al Mganistán, su pueblo sigue
sufriendo la injusticia de la invasión de sus tierras desde
hace tres años. Este pueblo sigue luchando para preser­
var su fe islámica y su identidad como pueblo musulmán
que pertenece al Movimiento de los Paises no Alineados.
Marruecos, vinculado al pueblo musulmán del Mganis­
tán por lazos culturales y de civilización, declara su soli­
daridad con él y formula un llamamiento para que se re­
tiren todas las fuerzas extranjeras de su territorio, permi­
tiéndole así elegir su sistema politico como lo desea, en
forma totalmente libre.
149. En Kampuchea Democrática vemos que el ejérci­
to vietnamita no ha respondido al llamamiento de la co­
munidad internacional de que se retire de ese pais para
permitir a su pueblo elegir su sistema politico en totalli­
bertad. Seguimos creyendo que la Declaración y la reso­
lución aprobadas, por la Conferencia Internacional sobre
Kampuchea6, constituyen la base para la mejor solución
de este problema.
1SO. En cuanto a las relaciones entre las dos partes de
Corea, esperamos que los Gobiernos del Norte y el Sur
respondan con un diálogo positivo y constructivo para
lograr la pacífica y gradual reunificaci6n de Corea.
151. Marruecos ha mantenido siempre buenas relacio­
nes con los Estados de la cuenca del Mediterráneo con el
propósito de crear condiciones adecuadas para que dicha
cuenca se transforme en una zona de paz y cooperación,
en conformidad con la resolución 36/102 de la Asamblea
General. Partiendo de esa premisa y dentro del marco de
los esfuerzos desplegados por la Conferencia sobre la Se­
guridad- y la Cooperación en Europa, Marruecos conti­
núa como siempre con sus sostenidos esfuerzos con el fin
de reforzar la paz y la seguridad y asegurar la coopera­
ción en la regi6n.
152. Es un hecho reconocido que la distensión interna­
cional depende del desarme y que la carrera de las armas
constituye una grave amenaza a la existencia y a la su­
pervivencia de la humanidad. Si bien la razón funda­
mental de la carrera de armamentos es la competencia
internacional entre las dos superpotencias, los países en
desarrollo son las primeras víctimas porque perjudica su
progreso econ6mico y social, la carga de sus deudas au­
menta y se deteriora su seguridad.
153. Es lamentable que los esfuerzos internacionales
por cambiar la situación no hayan dado resultados posi­
tivos hasta ahora. Causa especial pesar que el segundo
periodo extraordinario de sesiones de la Asamblea Ge­
neral dedicado al desarme no haya logrado un progreso

. concreto a este respecto.
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156. La experiencia ha demostrado que las soluciones
económicas parciales en esferas regionales limitadas y las
negociaciones que se refieren a sectores determinados,
son sólo paliativos. La solución real debe encontrarse en
negociaciones globales que encaren los problemas econó­
micos mundiales con soluciones colectivas.
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!'I'~ . 154. MamJxos, junto con quienes trabajan en favor berian en consecuencia renunciar a su egoísmo y a sus
[ del desarme, ya sea regional o internacionalmente, for- intereses nacionales mezquinos y reconocer la interde-
li~¡ mula un llamamiento a las dos superpOtencias, que tie- dpen

l
dNencia en

l
tre el i~dacrdemdento ldel pro

l
gres,? e~onómico

l' , nen una responsabilidad especial por el mantenimiento e orte y a necesl e ace erar e crecImIento eco-
¡; de la paz, para que redoblen sus esfuerzos a efectos de al- nómico, social y técnico en el Sur, ya que los intereses
t. I canzar un acuerdo sobre un programa comprensivo de recíprocos imponen a todas las partes la responsabilidad
r desarme con un calendario cuidadosamente preparado, común de instaurar un nuevo orden económico univer-
I de modo que el desarme no sea sólo una teoría, sino que sal Y la construcción de un mundo mejor para toda la
!" resulte fácil ponerlo en práctica. humanidad.

1, 155 U d 1 á . od 159. La comunidad internacional debería regociiarse,-- . na e as tareas m s Importantes para t os no- "
[' sotros es tratar de hacer desaparecer la injusticia crónica ante la aprobación de la Convención de las Naciones
l' en el sistema económico mundial, especialmente porque Unidas sobre el Derecho del Mar por parte de la mayoría

1
1. .. los países en desarrollo son los más afectados. Dentro de de los Estados Miembros. Esa Convención, que se abrirá

a la firma en Jamaica en las primeras dos semanas de di-
1 su competencia, las instituciones económicas internacio- ciembre, corona con el éxito un esfuerzo masivo. Espera-
n nales reconocen la necesidad urgente de hacer un cambio mos que algunos Estados Miembros sean más flexibles
i drástico en el sistema económico mundial, sobre todo en cuanto a sus objeciones, a efectos de que la Conven-

l luego que el sexto y séptimo períodos extraordinarios de ción pueda regir inmediatamente después de su firma y
, sesiones de la Asamblea General afirmaran la inevitabili- ratificación, conduciendo a una nueva era de coope~-

'
1' dad de ese cambio. Ciertas adquisiciones del tercer mun- ción productiva.

do como la Carta de Derechos y Deberes Económicos de

l· los Estados, el sistema generalizado de preferencias, el 160. La Organización es un refugio de seguridad y paz
Programa Integrado para los Productos Básicos y algu- en un mundo que sufre conflictos, guerras, violencia,

1

': nos conceptos tales como la autosuficiencia en materia subdesarrollo, pobreza e injusticia. Significa una espe-
t ' económica de los países en desarrollo y el nuevo orden ranza de alivio y de eliminación de los males, del miedo
I económico internacional, deberían tener efectos positi- yel subdesarrollo. Desde su creación en 1945, ha podido
l, vos sobre las relaciones entre el Norte y el Sur. Para que hacer cambios profundos en el mapa político del mundo.

la instauración de este nuevo orden económico sea posi- Se ha puesto del la<1o de las naciones débiles y las ha
ble, los Estados del tercer mundo han solicitado la inicia- ayudado a lograr la independencia, habiendo aumentado
ción de una serie de negociaciones sobre todos los aspec- sus esfuerzos en la conciliación y la solución de conflic-
tos de la cooperación y el desarrollo internacionales, de tos. También ha abierto nuevas perspectivas en el campo
acuerdo con los planes de acción aprobados por la de la cooperación internacional en 10 económico,
Asamblea General o recomendados por los diversos or- científico y cultural.
ganismos internacionales, en particular la UNCTAD, Y 161. A pesar de todo ello, todavía debemos realizar
apuntando a la realización efectiva de los objetivos de una enorme tarea y desplegar mayores esfuerzos si desea-
la Tercera Década de las Naciones Unidas para el mos que las Naciones Unidas cumplan la noble misión
Desarrollo. que les ha encomendado la Carta: ayudar a mejorar el

bienestar y prosperidad de la humanidad toda y difundir
la paz y la seguridad en todo el mundo.

Se levanta la sesión a las 13.10 horas.

!
!¡

1,

r

!
I '

rle .

I

i

I
I,
¡

157. Es lamentable que los países desarrollados perma­
nezcan indiferentes a los requerimientos de los países del
tercer mundo y que hayan aumentado sus medidas pro­
teccionistas y reducido el nivel de su ayuda exterior, los
términos del intercambio, las balanzas de pago y la situa­
ción laboral. El deterioro de los términos del intercam­
bio y el aumento de las deu<4ls han eliminado toda espe­
ranza de alcanzar el desrrollo económico y social en
los países en desarrollo, especialmente en los menos
adelantados.

158. El último informe anual del Banco Mundial habló
de la debilidad de las er..onomías del tercer mundo y lla­
mó la atención sobre los peligros que enfrentan los países
pobres, en especial en lo que respecta a la producción
agrícola y a los déficit alimentarios. Los países ricos de-

NOTAS

·Véase AJ36/431.

2Documentos Oficiales de la Asamblea General vigésimo séptimo
periodo de sesiones, Suplemento No. 27, anexo I.

3Véase AJCN.IO/38 y AJCN. IO/S 1.

4Documentos Oficiales de la Tercera Conferencia de las Ntu:iones
lJ!Jidos sobre el Derecho del Mar, vol. XVII, documento A/CONF.
62/122.

SVéase Documentos Oficiales del Consejo de Seguridad, trigésimo
sexto año, Suplemento de julio, agosto y septiembre de 1981, docu­
mento S/I4692, anexo.

6/nforme de la Conferencia /ntermu:ionaJ sobre Kampuchea. Nueva
York. 13 a 17 deju/io de 1981 (publicación de las Naciones Unidas,
No. de ventE.; S.81.I.20), anexos 1y 11.
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. 154. MamJ:Cos, junto con quienes trabajan en favor
del desarme, ya sea regional o internacionalmente, for­
mula un llamamiento a las dos superpotencias, que tie­
nen una responsabilidad especial por el mantenimiento
de la paz, para que redoblen sus esfuerzos a efectos de al­
canzar un acuerdo sobre un programa comprensivo de
desarme con un calendario cuidadosamente preparado,
de modo que el desarme no sea sólo una teoría, sino que
resulte fácil ponerlo en práctica.

155. Una de las tareas más importantes para todos no­
sotros es tratar de hacer desaparecer la injusticia crónica
en el sistema económico mundial, especialmente porque
los países en desarrollo son los más afectados. Dentro de
su competencia, las instituciones económicas internacio­
nales reconocen la necesidad urgente de hacer un cambio
drástico en el sistema económico mundial, sobre todo
luego que el sexto y séptimo períodos extraordinarios de
sesiones de la Asamblea General afirmaran la inevitabili­
dad de ese cambio. Ciertas adquisiciones del tercer mun­
do como la Carta de Derechos y Deberes Económicos de
los Estados, el sistema generalizado de preferencias, el
Programa Integrado para los Productos Básicos y algu­
nos conceptos tales como la autosuficiencia en materia
económica de los países en desarrollo y el nuevo orden
económico internacional, deberían tener efectos positi­
vos sobre las relaciones entre el Norte y el Sur. Para que
la instauración de este nuevo orden económico sea posi­
ble, los Estados del tercer mundo han solicitado la inicia­
ción de una serie de negociaciones sobre todos los aspec­
tos de la cooperación y el desarrollo internacionales, de
acuerdo con los planes de acción aprobados por la
Asamblea General o recomendados por los diversos or­
ganismos internacionales, en particular la UNcrAD, y
apuntando a la realización efectiva de los objetivos de
la Tercera Década de las Naciones Unidas para el
Desarrollo.

156. La experiencia ha demostrado que las soluciones
económicas parciales en esferas regionales limitadas y las
negociaciones que se refieren a sectores determinados,
son sólo paliativos. La solución real debe encontrarse en
negociaciones globales que encaren los problemas econó­
micos mundiales con soluciones colectivas.

157. Es lamentable que los países desarrollados perma­
nezcan indiferentes a los requerimientos de los países del
tercer mundo y que hayan aumentado sus medidas pro­
teccionistas y reducido el nivel de su ayuda exterior, los
términos del intercambio, las balanzas de pago y la situa­
ción laboral. El deterioro de los términos del intercam­
bio y el aumento de las deu~s han eliminado toda espe­
ranza de alcanzar el desrrollo económico y social en
los países en desarrollo, especialmente en los menos
adelantados.

158. El último informe anual del Banco Mundial habló
de la debilidad de las er..onomías del tercer mundo y lla­
mó la atención sobre los peligros que enfrentan los países
pobres, en especial en lo que respecta a la producción
agrícola y a los déficit alimentarios. Los países ricos de-

herían en consecuencia renunciar a su egoísmo y a sus
intereses nacionales mezquinos y reconocer la interde­
pendencia entre el incremento del progreso económico
del Norte y la necesidad de acelerar el crecimiento eco­
nómico, social y técnico en el Sur, ya que los intereses
recíprocos imponen a todas las partes la responsabilidad
común de instaurar un nuevo orden económico univer­
sal y la construcción de un mundo mejor para toda la
humanidad.

159. La comunidad internacional debería regocijarse
ante la aprobación de la Convención de las Naciones
Unidas sobre el Derecho del Mar por parte de la mayoría
de los Estados Miembros. Esa Convención, que se abrirá
a la firma en Jamaica en las primeras dos semanas de di­
ciembre, corona con el éxito un esfuerzo masivo. Espera­
mos que algunos Estados Miembros sean más flexibles
en cuanto a sus objeciones, a efectos de que la Conven­
ción pueda regir inmediatamente después de su firma y
ratificación, conduciendo a una nueva era de coope~­

ción productiva.

160. La Organización es un refugio de seguridad y paz
en un mundo que sufre conflictos, guerras, violencia,
subdesarrollo, pobreza e injusticia. Significa una espe­
ranza de alivio y de eliminación de los males, del miedo
yel subdesarrollo. Desde su creación en 1945, ha podido
hacer cambios profundos en el mapa político del mundo.
Se ha puesto del la<1o de las naciones débiles y las ha
ayudado a lograr la independencia, habiendo aumentado
sus esfuerzos en la conciliación y la solución de conflic­
tos. También ha abierto nuevas perspectivas en el campo
de la cooperación internacional en lo económico,
científico y cultural.

161. A pesar de todo ello, todavía debemos realizar
una enorme tarea y desplegar mayores esfuerzos si desea­
mos que las Naciones Unidas cumplan la noble misión
que les ha encomendado la Carta: ayudar a mejorar el
bienestar y prosperidad de la humanidad toda y difundir
la paz y la seguridad en todo el mundo.

Se levanta la sesión a las 13.10 horas.

NOTAS

·Véase A/36/431.

2Documentos Oficiales de la Asamblea General vigésimo séptimo
periodo de sesiones, Suplemento No. 27, anexo I.

3Véase A/CN.10/38 y A/CN.IO/SI.

4Documentos Oficiales de la Tercera Conferencia de las Naciones
ll!,idos sobre el Derecho del Mar, vol. XVII, documento A/CONF.
62/122.

SVéase Documentos Oficiales del Consejo de Seguridad, trigésimo
sexto año, Suplemento de julio, agosto y septiembre de 1981, docu­
mento S/I4692, anexo.

6/nforme de la Conferencia Internacional sobre Kampuchea. Nueva
York. 13 a 17 dejulio de 1981 (publicación de las Naciones Unidas,
No. de ventE.; S.81.1.20), anexos 1 y 11.
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